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Morfología y distribución geográfica en España 
de la «falsa inerme» 

Plebejus (Lycaeides) idas (L., 1761) 

(Lep. Lycaenidae) 

POR 


R. Agenjo. 


Linneo describió esta especie en la página 284, segunda edición, de 
su Fauna Svecica, publicada en 1761. 

La mayoría de los autores actuales especialistas de Lycaenidae cla¬ 
sifican a idas dentro del género Lycaeides Hb., 1822, que consideran 
independiente de Plebejus Kluk, 1802, en que sitúan a argus (L., 1758) 
para lo que se basan en caracteres especialmente de la genitalia mascu¬ 
lina, a los que atribuyen excesiva importancia, quizá debido a que sólo 
poseen un conocimiento fragmentario de la variabilidad de dichos ór¬ 
ganos en la casuística del Orden y no valoran de manera correcta la 
jerarquización de las peculiaridades anatómicas y bionómicas en escala 
superior a la de la Familia. A mi parecer es preferible tratar a Lycaei¬ 
des como un simple subgénero de Plebe jus. 

En otro trabajo anterior (Eos, XLI, págs. 163-164, 1965) ya aludí 
a las diferencias morfológicas entre (Plebejus) y (Lycaeides) . Como 
todos los Plebejinae, presentan el uncus bífido, con dos procesos salien¬ 
tes separados mediante un sinus del terguito, pero mientras en (Lycaei¬ 
des) (fig. 1 , b) son subtriangulares y robustos, (Plebejus) (fig. 1 , a) los 
ostenta mucho más finos, con el ápice ligeramente recurvado hacia afue¬ 
ra, recordando a un brazo de lira. Los subuncus, unciformes, tienen en el 
piimero amplia concavidad mediana, que se hace muy angosta en el se¬ 
gundo. 

Ya en el plano específico, idas difiere de argus por lo que respecta 
al andropigio, gracias al “peine”, extremidad del proceso superior de 
la costa de la valva, que se muestra regularmente serratulado en aque¬ 
lla (fig. 1, ó) y provisto en ésta de muy largos, desiguales y bien sepa¬ 
rados dientes; dicho carácter es tan visible en argus (fig. 1, a) que puede 
apreciarse al binocular in situ con sólo pelar el final del abdomen, a con- 
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dición de que la genitalia esté ligeramente evaginada en el ejemplar so¬ 
metido a estudio; si en tal posición no se observan las desiguales púas 
a que me refiero, cabe asegurar que se trata de idas, cuyos dientes, por 
ser tan pequeños, no se advierten a la lupa. 



Fig. 1.—Andropigios de a) Plebejus (Plebejus) argus (L.) con el acdeagus sepa¬ 
rado y el “peine” a mayor aumento; b) Plebejus (Lycacidcs) idas (L.) (X 150). 


En cuanto a los caracteres morfológicos más exteriores, se ha escrito 
mucho sobre las diferencias de idas y aryus (fig. 2, c y d ), según no pre¬ 
senten o posean una espina en la cara anterior de las tibias (fig. 2, a y b) 
delanteras; la divergencia se atenuaría en las aryus del Sur de España, 
en cuyas razas se atrofia algo. Pero realmente existe también en idas 
no sólo en sus subespecies ibéricas, sino asimismo en las alpinas, según 
he comprobado con material del Valais en Suiza y Saboya en Francia 
(fig. 2, d), estudiándolo cuidadosamente. Mas ocurre que dicha proyec¬ 
ción espinosa es tan débil en idas (fig. 2, c, d) que no se aprecia al bino¬ 
cular, aunque se advierta muy bien cuando se examinan al microscopio 
compuesto las patas anteriores de dicha especie entre porta y cubre 
y tras maceración en solución de potasa al 10 por 100, durante veinti¬ 
cuatro horas. No obstante la particularidad de “verse” o “no verse” a 
la lupa, la prolongación espinosa antero-exterior de las tibias delanteras 
sirve muy bien —en general— para separar los individuos de aryus e 
idas, aunque en los individuos del Sur de España no resulta tan segura, 
a causa de la atrofia relativa que sufre dicha espina en estas poblaciones 
de aryus. 

El carácter externo más fácil de apreciar para la separación de idas 
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y argus —aunque presenta excepciones— radica en la línea posdiscal de 
lunares negros por el reverso de las alas anteriores, que en idas forma 
una línea curva casi paralela al borde externo (fig. 3 , b); en cambio, en 
argus el anteúltimo lunar, o sea el segundo contando hacia arriba desde 
el borde interno del ala, está muy desplazado hacia adentro aproximán¬ 
dose al disco (fig. 3, a); ello da a la línea interna de lunares negros as¬ 
pecto de hoz, de lo que he sacado el nombre vulgar de “niña hocecillas” 
para argus. 




argus hypochionoides Tutt. argus hypochiona Rbr. ¡das nevadensis Obth. ¡das haefelfingeri Beurel 


Fig. 2.—Variación del proceso espiniforme en las tibias anteriores de: a-b) Ple¬ 
be jus (Plebejus) argus (L.); c-d) ídem en Plebe jus (Lycaeides) idas (L.). 

Además, en idas los lunares externos submarginales que limitan las 
lúnulas anaranjadas del reverso de las posteriores tienen siempre nú¬ 
cleos de escamas metálicas verdosas, menos en el caso de la ab. inornata 
Grund., rara en España; en argus, en cambio, tienden más a azuladas, 
faltan en bastantes razas e individuos y no suelen adquirir gran des¬ 
arrollo, salvo en hypochiona Rbr., y grácil Agjo., aunque existen en 
bejarensis Chapm., vareai Agjo, y microhypochiona Vty. 

Debo insistir en que el carácter del dibujo que forma la línea pos¬ 
discal de lunares negros sobre el reverso de las alas anteriores no es ab¬ 
solutamente constante, por lo que conviene confirmarlo —sobre todo 
cuando el diagnóstico se contrae a pocos individuos de la misma locali¬ 
dad— mediante el examen a la lupa de las tibias anteriores; en caso de 
duda el estudio del andropigio, que muchas veces puede hacerse in situ, 
permite siempre una determinación segura. 

La nomenclatura de la “falsa inerme” Plebejus (Lycaeides) idas 
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(L., 1761) ha sido hasta hace poco muy confusa debido a la disparidad 
de criterios de los autores sobre los nombres a emplear para designarla, 
lo que sucedió también con la “niña hocecillas” Plebejus (Plebejus) ar¬ 
gus (L., 1758), agravándose la cuestión porque durante bastante tiempo 
a ésta se la denominó aegon (Schiff., 1775), mientras la idas (L., 1761) 
fue conocida como argus (Schiff., 1/75) llamándosele también argyro- 
gnomon (Bergstr., 1779) e tnsularis Auct., nec Leech, nombre este últi¬ 
mo que corresponde a otra especie distinta hasta ahora no encontrada 
en España, pero que se citó muchas veces de la Península. En cuanto a 
msularis (Leech, 1892) se ha demostrado pertenece a pseudoaegon 
(Butl., 1881) también buena especie propia de Asia y nunca hallada en 
realidad en Europa. 

Todos estos problemas sinonímicos han sido tratados a fondo por 
diversos especialistas y últimamente Beuret en su Die Lycaemden der 
Schweiz (Parte III, pág. 282, 1961) los sintetizó en un cuadro de auto¬ 
res, años y referencias específicas muy didáctico; yo sólo he aludido a 
ellos de pasada, para que se comprenda mejor el desconocimiento de 
ciertas citas españolas de idas (L.) y la errónea interpretación de otras, 
que padecieron determinados autores. 

Rambur fue el primero que indicó a idas de España (Cat. Syst. 
Lép. Andalousie, 1858, pág. 37) según sus capturas de Sierra Nevada, 
mas al mencionarla l>ajo el nombre de Lycaena argus L., mientras que 
describía su hypochiona como especie distinta de aegon (Schiff., 1775) 
que es la verdadera argus de Linneo, a la que hypochiona se subordina 
como subespecie, casi todos los tratadistas entendieron aquella cita en el 
sentido de la argus actual, a pesar de que Rambur escribió bien clara¬ 
mente en la diagnosis de su especie (y como resultado de su examen a 
la lupa) “tibiis anticis mermibus” y “Rare; niele avec V hypochiona dans 
les montagnes de la Sierra-Nevada. Des individus sans ap par ence d'é pi¬ 
no tibíale, mais avec une bordare marginóle un peu plus large que d'ordi- 
naire, m’ont paru appartenir á cette espéce”. Como en la nomenclatura 
de Oberthür la actual idas (L.) era una argus cuando este represento 
el año 1896, en la lámina óV, figura 57 de su Études d'Entomología, XX, 
la raza nevadensis que no describió hasta 1910 en la página 197 del fas¬ 
cículo IV de los Études de Upidoptérologie Comparte y en el que dio 
nuevas figuras de la raza con los números 259-260 de la lamina XXXIX 
de dicho fascículo, la llamó siempre argus. Esto motivó la falta de com¬ 
prensión de Querci al escribir, en la página 177 de su “Contributo 
editado en 1932: “In quanto alia insularis di Cuenca nelle stagwni ande 
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il Dr. Zerny riporta che io, in una delle mié liste di vendita (non in alca¬ 
na pubblicaztone), la chiami nevadensis Ober- 
thii'K. Evidentemente io commisi un errore 
perche nevadensis e la forma vistosa di argus 
che schiude in Andalusia nelle stagioni piü 
favorite”. Esta argus a que se refería Querci 
era la argus de Oberthür, es decir, la idas L., 
o sea lo que Querci llamaba insularis de 
Cuenca y por lo tanto el tratadista italiano, 
conceptualmente, no cometió ningún error 
aunque fue incapaz de comprender el pro¬ 
blema. 

Por otra parte, tampoco los grandes es¬ 
pecialistas del grupo tenían una idea muy cla¬ 
ra de la cita de Rambur como segura atribu¬ 
ción a idas (L.), pues el propio Chapman re¬ 
firió a argyrognomon, en 1905 (Trans. Ent. 
Soc. hondón, pág. 42) sus capturas de argus 
(L.) de la Granja de San Ildefonso, provincia 
de Segovia, sin perjuicio de estampar doce 
años después, en la página 51 del fascículo 
XI\ de los Eludes de Lépidoterologie Com- 
parée, aparecido en 1917, “argus nevadensis 
(o sea idas) figuras 259-260, is puzzling, it 
looks most like aegus (o sea argyrognomon), 
it may be argus (o sea idas) but I think 
it higlxly probable it is really aegon (o sea 
argus L.), as there is so jar as I know, no 
other record of argus (o sea idas) from Cen¬ 
tral or Southern Spain”. 

Ribbe no debió estudiar bien lo que es¬ 
cribió Rambur en el Catalogue Systématique, 
sobre argus (refiriéndose a idas) ya que ex¬ 
presó en 1910 (Iris, XXIII, pág. 185) “Ramburs Bemerkung ivber 
aegon Cat. Syst. d. L. de VAnd., p. 37, bezieht sich wahrscheinlich auf 
diese vacaresa” o sea “La indicación de Rambur sobre aegon se refiere 
seguramente a vacaresa”; puesto que aquél expresaba “tibiis anticis in 
spinam uncinatam desinentibus”, aludiendo, por lo tanto, a la argus en el 
sentido de Ribbe y también como la entendemos ahora, mientras que su 


Fig. 3.—Reverso de las alas 
del lado izquierdo de: a) 
Plebejus (Plebejus) argus 
(L.); b) Plebe jus (Ly cui¬ 
des) idas (L.) (X 4). 
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expresión “tibiis anticis inermis” y “Des individus sans apparence d’épi- 
ne tibiale” se refería claramente, aunque bajo nombre de argus, a idas. 
De haberlo intuido es claro no hubiera descrito su vacaresa como raza de 
argus, sino de idas, a la que pertenece como yo he demostrado (Eos, 
pág. 179, 1965) mediante el estudio del andropigio de su holotipo, 
pasándola a sinonimia de nevadensis Obth.; pero nunca sospechó que 
esta especie pudiera volar en la Sierra Nevada. 

Todavía Verity escribía en 1927 (Ann. Soc. Ent. Franee, pág. 6) 
“Dans le Péninsule Ibérique Vespece idas s’est presque complctement 
eteinte . Elle a dú toutefois Vhabiter, car Rambur l’a signalée dans les 
montagnes de la Sierra Nevada (Cat. Lcp. Andal, p. 37) et Ober- 
thivr Va retrouvée et figurée dans les Ét. d’Éntom., XX, fig. 54 et de 
nouveau dans les Ét. Lép. Comp., IV, p. 191, fig. 259-60, y ajoutant 
une femelle de la Sierra de Alfacar et la nommant nevadensis”. Más 
tarde, Forster, en su importante monografía “Beitrag zur Systematik 
des Tribus Lycaenini” (Mitt. Münch. Ent. Ges., XXVI, pág. 94, 1936) 
expresó “In Spanien scheint idas L. dusserst selten und lokal aufzutre- 
ten , o sea “En España parece que idas L. se presenta rarísima y loca¬ 
lizada”. Por último, Stempffer (Lambillionea, LUI, pág. 16, 1953) in¬ 
tuyó mejor lo que ocurría con esta especie en España al escribir: “L’Es- 
pagne est encore peu explorée au point de vue entomologique aussi ne 
serai-je pas surpris d’apprendre que d’autres colonies cTidas existent, 
tres localisées, dans d’autres sierras que les Montes Universales et la 
Nevada”. 

En efecto, si se realiza un estudio concienzudo de la literatura, se 
percibe que idas (U.) ha sido citada, bien bajo el nombre de argyrogno- 
mon o de insularis, ya como argus Auct. nec. L., nevadensis, vacaresa o 
alpophila, extrémala, singularis y degener, de muchos más sitios de lo 
que por lo general se cree. He aquí la lista de los datos que he podido re¬ 
unir. Barcelona: Santa María de Coreó, a 705 m., argyrognomon (Na- 
vás, 1924). Burgos: Burgos, a 680 m ., argyrognomon (Higgins, 1948). 
Cuenca: Cuenca, a 936-1.001 m., argyrognomon insularis (Querci, 
1948); entre Cuenca, a 936 m., y Tragacete, a 1.300 m., idas nevadensis 
(Zerny, 1927), idas nevadensis (Verity, 1927); monte Talayuelo, a 1.200 
m., según autor, en Villar de Saz de Arcas, insularis extremata, descrit. 
9 (Sagarra, 1930); Reillo, a 1.000 m., insularis extremata, descrit. $ 
(Sagarra, 1930); Serranía de Cuenca, desde 1.200 a 1.400 m., insularis 
extremata (Querci, 1932); Uña, a 1.146 m., argyrognomon extremata 
(Varea, 1944). Granada: Sierra de Alfacar, a 1.119-1.599 m., argus ne- 
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vadensis (Oberthür, 1910), idas nevadensis (Verity, 1927), argyrogno- 
mon (Cooke, 1928), argyrognomon nevadensis (Bollow in Seitz, 1930); 
Sierra Nevada, a 800-3.481 m., argus (Rambur, 1858), argus (Oberthür, 
1896), argyrognomon (Navás, 1902), argyrognomon y f. aegidion (Reiss, 
1927), idas nevadensis (Verity, 1927), argyrognomon (Cooke, 1928), 
argyrognomon nevadensis (Bollow in Seitz, 1930), idas vacaresa (Fors- 
ter, 1931), argus vacaresa (F. Fernández, 1936); lado de Lanjarón, 
a 680 m., argus nevadensis descrit. (Oberthür, 1910); Loma de San 
Gerónimo, a 1.381-1.810 m., en Monachil, argus vacaresa (Ribbe, 1910), 
desde los 1.800 m. argus vacaresa (Haig-Thomas, 1929), partes altas de 
Sierra Nevada, sobre todo en los valles elevados que descienden desde 
la Loma de San Gerónimo, hacia el Genil, y en el Barranco Real, sobre 
los prados de Vacares, Trevélez, entre 1.800 y 2.000 m., argus vacaresa 
descrit. (Ribbe, 1910), Pico del Veleta, entre 2.300-2.600 m., idas ne¬ 
vadensis (Stempffer, 1953). Huesca: Barranco de Vallibierna, a 1.300 
m. en Benasque, argyrognomon (Kitschelt, 1932); Cerler, a 1.540 m., 
argyrognomon y hasta los 2.000 m. según el autor (Kitschelt, 1932); 
Taca, a 816 m., argyrognomon (Haig-Thomas, 1936), argyrognomon 
(Fassnidge, 1934); Sierra de Márquez, a 2.450 m., pero sólo hasta los 

l. 200 m. según el autor, argyrognomon (Kitschelt, 1932); Torla, a 1.032 

m. , argyrognomon (Kitschelt, 1932), idas alpofhila (Forster, 1936). 
León: Riaño, a 1.096 ni., argyrognomon (Haig-Thomas, 1936). Lérida: 
De Salardú, a 1.268 ni. a la laguna de Basibé, a 2.300 m. en Isil $ , y de 
Salardú a la laguna de Tredós $ , insularis degener, descrit. (Sagarra, 
1930); Nuestra Señora de Las Aras, a 1.652 m., en Sorpe, argyrogno¬ 
mon degener (Varea, 1944) (Varea, 1946), Puerto de la Bonaigua, a 
2.109 m., en Sorpe, argyrognomon degener (Varea, 1944) (Varea, 1946). 
Logroño: Santuario de Nuestra Señora de Valvanera, a 900 ni., en An- 
guiano, argyrognomon (Navás, 1922). Segovia: La Granja de San Il¬ 
defonso, a 1.192 m., argyrognomon! (Chapman, 1905). Teruel: Alba- 
rracín, a 1.162 ni., idas L. (= argyrognomon Bergstr.) (Zerny, 1927), 
idas singularis descrit. (Heydeniann, 1932), insularis extremata (Querci, 
1932); idas singularis (Forster, 1936); de Bronchales, a 1.579 m. a 
Noguera, a 1.386 ni., y Bronchales, idas singularis (Stempffer, 1953); 
Montes Universales, cota a 1.870 ni., argyrognomon insularis (Querci, 
1948). 

Yo he examinado ejemplares de idas de las siguientes localidades. 
Burgos: Fuentes Blancas, a 900 m., en Burgos, 15, 25 y 26-VI-1943 (R. 
Agenjo leg.) y 26-VI-1964 (R. y X. Agenjo y E. Alfaro leg.), Fuente 
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del Prior, a 890 m., en Burgos, 27-V1-1943 (R. Agenjo leg.); Monte 
de Saldaña de Burgos, a 933 m., VII-1943 (J. M. Orejón leg.). Cuenca: 
Monte Talayuelo, a 1.200 m., en Villar del Saz de Arcas, l-VII-1928 
(O. Querci leg.); Uña, a 1.146 m., VI-1933 (R. Agenjo leg.) 6-10-VII- 
1933, VI-1934, VI-1942 (A. Varea leg.) y en la Muela de Uña, a 1.468- 
1.474 m. (F. Escalera leg.); Serranía de Cuenca, a 1.400 m., 14-VII- 
1933 (O. Querci leg.). Gerona: Camprodón, a 950 m., 24 y 25-VI-1952 
(D. Hospital leg.); Gombreny, a 1.350 m., 27-VI a 15-VII-1951 (W. 
Marten leg.); Nuria, a 2.000 m., 21-VII-1949 (D. Hospital leg.); Er¬ 
mita de Nuestra Señora de la Salud, a 1.000 m., en San Feliú de Palla¬ 
rais, 18-VII-1946 (D. Hospital leg.); Vidrá, a 991 m., 26-VI y 9-VII- 
1947, 18-VI-1948 y 16-VII-1949 (D. Hospital leg.), VII-1948 (R. Agen- 
jo leg.). Granada: Puerto de la Ragua, a 1.990 m., en Aldeire, VII-1965 
(F. Fernández Rubio leg.); Granada, a 680 m., 14-VII-1930 (A. Fer¬ 
nández leg.); Güéjar-Sierra, a 1.800 m., según autor, 12 y 15-VII-1930 
(A. Fernández leg.); Horcajo de Trevélez, a 3.080 m., 25-VII (A. Fer¬ 
nández leg.); El Molinillo, a 1.247 m., en Huétor-Santillán, 2-VII-1930 
(A. Fernández leg.); El Trevenque, a 1.750 m., en La Zubia, VI-VII- 
1963-1965 (F. Fernández Rubio leg.); Peñones de San Francisco, a 
2.500 m., en Monachil, VIII-1965 (F. Fernández Rubio leg.); El Ve¬ 
leta, a 2.500-2.600 ni., según autor, 10 y 18-VII-1952 (H. Stenipffer 
leg.); Sierra Nevada, a 800-3.481 m., 14, 15 y 16-VII-1942 (W. 
Marten leg.), (Ribbe ex-col. V. Rosen, tipo vacar esa y Ribbe ex-col. 
Erhardt in Bayerische Staatssammlung ). Guadalajara: Zaorejas, a 
1.225 ni., VII-1930 (M. Escalera leg.). Huesca: Valle de Ansó, a 850 m„ 
30-VI-1943 (M. Boñigas leg.); Benasque, a 1.143 ni., 25-VII-1956 (R. 
Agenjo leg.), La Renclusa, a 2.125 ni. en Benasque, 17-22-VII-1930 
(E. Romei leg.); Broto, a 905 ni., VIII-1932 (M. Escalera leg.); Can- 
danchú, a 1.400 m., en Canfranc (J. M. Dusmet leg.) y Valle del Ésera, 
a 1.830 ni., 16, 17 y 31-VII-1930 (E. Romei leg.). León: Llánaves, a 
1.612 ni., 3-VII1-1962 (S. Martín leg.). Lérida: Valí Ferrera, desde 
1.800 ni., según autor, en Areo, 21-29-VI1-1943 (J. Vives leg.); Las 
Bordas, a 352 m., VII-1936 (A. Varea leg.); Salardú, a 1.268 ni. (C. Bo¬ 
lívar leg.), VI1-1934 (A. Varea leg.), 4-VI1-1943 (A. Ruaix leg.), de 
Salardú, a 1.268 m. a la laguna de Basibé, a 2.300 ni., en Isil, 22-VII- 
1922 (S. Novellas leg.), Nuestra Señora de Las Aras, a 1.652 m., en 
Sorpe, VII-1936 (A. Varea leg.) y Puerto de la Bonaigua, a 2.109 ni., 
en Sorpe, VII-1934 (A. Varea leg.); Tredós, a 1.347 m., 7-VII-1943 
(A. Ruaix leg.). Navarra: Olazagutía, a 530 ni., 8-VII-1948 (W. Mar- 
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ten leg.). Oviedo: Picos de Europa, a 2.000 m., 17-22 y 24-VII-1946 (W. 
Marten leg.). Palencia: Cervera de Pisuerga, a 1.013 m. (A. Fernández 
leg.). Santander: La Padiorna, a 2.341 m., en Aliva, Camaleño, Picos de 
Europa, 18-VIII-1965 (G. Pardo leg.) ( Picos de Europa (A. Fernán¬ 
dez leg.). Soria: Abejar, a 1.138 m., 16-VII-1964 (G. y J. I. Pardo 
leg.); Montenegro de Cameros, a 1.241 m., 21-VII-1947 (D. Hospital 
leg.); Sotillo del Rincón, a 1.101 m., VII-1945 (D. Hospital leg.). Te¬ 
ruel : Albarracín, a 1.162 m., VI-1958 (F. Fernández Rubio leg.) y Puer¬ 
to de La Losilla, a 1.579 m., en Albarracín, VII-1929 (M. Escalera leg.); 
Bronchales, a 1.581 m., VII-1946 (W. Marten leg.), a 1.600 m., según 
autor, 21 y 24-VII-1951 (H. Stempffer leg.); Montes Universales, cota 
a 1.870 m. (O. Querci leg.). Zamora: Ribadelago de Sanabria, a 1.008 
m., 26-VI-1949 (W. Marten leg.). 

En el mapa de la figura 4 se indica, con relativa aproximación, me¬ 
diante circunferencias los sitios para la especie mencionados en la lite¬ 
ratura y con círculos los comprobados por mí; gracias a dibujos de lí¬ 
nea señalo las Sierras de las que se ha indicado o he controlado la pre¬ 
sencia de idas. 

El estudio detenido de la última relación de localidades de donde 
proceden los individuos determinados por mí y una meditación reposada 
de las citas recogidas en la literatura lleva a concretar que idas vive en 
los Pirineos, Montes Vascos, Picos de Europa, La Sanabria, alrededo¬ 
res de Burgos, serranías sorianas, y de Cuenca y Albarracín del Sistema 
Ibérico, y Sierra de Alfacar y Sierra Nevada, en el Penibético. Parece 
faltar en el Sistema Central. En efecto, la mención de Chapman, en 
1905 (1. c.) de argyrognomon en La Granja de San Ildefonso, ver¬ 
tiente Norte del Guadarrama, creo carece de valor después de lo que 
dicho autor escribiera doce años después y que he transcrito antes: 
“... as there is so jar as I know, no oiher record of argus from Central 
or Southern Spain”, ya que alude a idas, la cual por otra parte no ha 
sido hallada nunca por los coleccionistas castellanos que cazan con 
mucha frecuencia en dicha sierra. Además, el Dr. G. E. Tite del Zoolo- 
gical Museum of Tring (British Museum, Natural History) ha tenido 
la amabilidad, a petición mía, de buscar entre los Lycaenidae que allí 
se conservan de las recolecciones de Chapman, algún individuo de 
La Granja atribuible a idas, pero no encontró ninguno. También es 
cierto que Forster representó como argus vacar esa en la figura 14, lámi¬ 
nas XIV y XV —anverso y reverso— de su Monografía antes mentada, 
un ejemplar de la ex coll. Pfeiffer, recogido en El Escorial el 3 de ju- 
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lio de 1935, mas resulta claro que se trata sólo de un $ de argus ib etica, 
Tutt. 

Sería interesante comprobar las citas de Santa María de Coreó, 
provincia de Barcelona y Santuario de Valvanera en Anguiano, de la 



Fig. 4.—Mapa de la distribución geográfica española, conocida en la actualidad 
de Plebejus (Lycaeides) idas (L.); circunferencias y círculos indican con relativa 
aproximación los sitios de donde respectivamente se ha citado o he visto material 
de la especie; los dibujos de líneas señalan también las Sierras en las cuales con¬ 
curren algunas de dichas circunstancias. 

de Logroño, por ser únicas hasta ahora de dichas provincias; sin em¬ 
bargo, nada se opone a que sean correctas. Habría que controlar tam¬ 
bién si idas vuela realmente en el término de Granada, pues he visto 
un individuo rotulado con este nombre y letra de Fernández, que na¬ 
turalmente pertenece a nevadensis. En todo caso insisto en que la es¬ 
pecie ha sido mucho más citada y tiene mayor difusión en España de 
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lo que podría deducirse de los estudios monográficos extranjeros en que 
se la ha tratado hasta ahora. 

A juzgar por los datos estudiados por mí, idas se comporta en la 
Península como especie de alta meseta y de montaña y sus límites alti- 
tudinarios comprobados oscilan entre los 890 metros de la Fuente del 
Prior y Fuentes Blancas, a 900 metros en Burgos, hasta los 2.500 o 
2.600 a que la capturó Stempffer en el Picacho de Veleta, Sierra Neva¬ 
da, provincia de Granada. 

Vuela desde mediados de junio hasta fines de julio y aun en los pri¬ 
meros días de agosto, pero cuando más abunda es entre el 20 de 
aquel mes y el 16 de julio, salvo en Sierra Nevada, donde prolonga su 
ciclo. Se considera como especie rara en España, aunque lo que sucede 
realmente es que está muy localizada y sus individuos se apartan poco 
del Ulex, que parece ser aquí su planta alimenticia. En la Península tiene 
una sola generación, mientras en muchas regiones del resto de Europa 
—donde presenta estaciones de baja altitud— resulta bivoltina. 

Conozco ocho subespecies españolas de idas. En degener Sag., 1930 
(Batll. Inst. Cat. H. pág. 117) fde Salardú a la laguna de Basibé, 
en Isil] el anverso es muy oscurecido y apagado, con grandes márgenes 
negros, aunque de ordinario no tan acusados como en el tipo; reverso 
oscurecido, adornado de puntuación fuerte, llegando el ennegrecimiento 
en algunos casos al de saturior Vty., 1927 (Ann. Soc. Ent. París, p. 11) 

| Vernet-les Bains, Pyrénées-Orientales] según las figuras cotipos 261- 
263 de Oberthür (Ét. Lép. Comp. IV, 1910), aunque sin embargo los 
ejemplares de ésta presentan el anverso más claro y los limbos menos 
anchos, si bien, por lo que respecta a lo último, también se encuentran así 
bastantes ejemplares de ella en el Valle de Arán. 

En subsatnrior Vty., 1951 (Var . géog. diitrn. Erame, I, pág. 110) 
[Monte Aigual, Cevennes, Gard] de Valí Ferrera, por encima de la cota 
de los 1.800 metros, en Areo de Alins, Lérida, la talla es menor, el azul 
del anverso mucho más claro, márgenes negros como en los individuos 
del Valle de Arán que los ofrecen poco desarrollados; reverso según en 
el ejemplar tipo de degener, lo que es poco frecuente en Arán, es decir, 
moreno-arenoso con la puntuación no muy marcada y lúnulas anaranja¬ 
das brillantes; la tonalidad arenosa del reverso se acentúa en las $ ? . 
Los individuos que he visto en Valí Ferrera, concuerdan completamente 
con una serie que tengo de Merens en el departamento francés de Ariége 
y que fue colectada por Stempffer hacia los 1.800 metros. 

En alpophila Vty., 1919 (E. R. London, pág. 46) [Cauterets, Hau- 


526 


R. AGENJO 


tes-Pyrénées] según el tipo representado en la figura 57 de la XX Uvrai- 
son de los Études d’EntomoIogie de Oberthür, y las 278-279 del fascículo 
I\ de los k tildes de Eepidoptevologie C otnpcirce y el material de dicha 
localidad con el que he comparado el mío del alto Valle del Ésera y La 
Renclusa, Benasque, entre 1.800 y 2.115 metros, provincia de Huesca, 
muestra el anverso azul oscuro, aunque sin llegar a la exageración de 
degener, con márgenes como en saiurior; reverso más claro, de tinte 
apagado, puntuación leve; lúnulas submarginales pálidas y espolvoreado 
azul de la base de las posteriores poco visible, a veces inexistente; la 9 
tiene las ojivas del anverso algo desvaídas y el fondo del reverso gris- 
moreno frío, con los núcleos metálicos pequeños. 

En forsteri nov. raza, que bautizo en loor del Prof. D. Walter For- 
ster de Munich y en correspondencia de su amable Agriodaetus admetus 
agenjoi [Holotipo $ de la ermita y fuente de Nuestra Señora de la 
Salud, a 1.000 m., en San Feliú de Pallarols, 18-VII-1946 (D. Hospital 
l e f>0] I a coloración del anverso es más esplendente y los márgenes negros 
menos desarrollados que en alpophila Vty., puntos premarginales no su¬ 
midos en el limbo; por el reverso la coloración es algo gris-pálida, pun¬ 
tuación menos débil, con las lúnulas de intensa tonalidad anaranjada, nú¬ 
cleos metálicos bien destacados y espolvoreado azul de la base en el re¬ 
verso de las posteriores mucho más intenso; también la conozco de Cam- 
prodón y Yidrá en la Sierra de Nuestra Señora de Magdalena, pro¬ 
vincia de Gerona. 

La raza picos nov. [Holotipo $ de los Picos de Europa, en las 
provincias de Santander y Oviedo, a 2.000 m., 24-VII-1946 (W. Mar- 
ten leg.) ] tiene el anverso de un azul tan claro o algo más que en al- 
pophilla y el limbo negro semejante o aún más fino, los puntos negros 
premarginales no embutidos en el limbo prieto; difiere por debajo 
gracias a su tonalidad general siempre más gris-clara, donde las es¬ 
camas blanquecinas invaden con frecuencia en las alas anteriores el es¬ 
pacio limitado por las líneas de lunares negros y lúnulas anaranjadas, 
respectivamente; en algunos individuos las lúnulas mencionadas se unen 
en las posteriores integrando una banda de intensa tonalidad; las 9 9 
tienen coloración más alegre, debido al mayor desarrollo de las lúnu¬ 
las anaranjadas del anverso y el fondo más claro del reverso, en el que 
adquieren un tinte vivaz. 

Las colonias ubicadas al Este del término municipal de Burgos, raza 
prior nov. [Holotipo $ de la Fuente del Prior, a 890 m., 26 de junio de 
1943, R. Agen jo leg.)] ofrecen tamaño variable que oscila entre 26 y 30 
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milímetros y el azul parecido al más esplendente de los Pirineos, pero 
con el limbo negro a veces reducidísimo; por el reverso son bastantes 
oscuros, tendiendo a saturior, muestran puntuación grande, lúnulas ana¬ 
ranjadas de las posteriores de color fuerte, bien desarrolladas y unidas; 
entre las 9 9 , varía la extensión de las ojivas del anverso, lo mismo 
que por el reverso, cuyo fondo resulta bastante moreno, tirando algo a 
rojizo y con los lunares tan fuertes y a veces más que en saturior. Las 
colonias de idas de las sierras sorianas, se refieren a prior, pero hay 
ejemplares de ellas con el limbo negro más ancho. 

Sagarra describió, en 1930, su raza extrémala de idas, atribuyéndola 
a insularis (Leeeh) (Butll. ¡nst. Cat. H. Nat., pág. 117) holotipo de Rei- 
11o y alotipo del monte Talayuelo, en Villar del Saz de Arcas, provincia 
de Cuenca, la cual ha sido recolectada muchas veces en dicha Serranía 
de Cuenca por Querci y Varea. Heydemann, en 1932 (Ent. Rundschau, 
págs. 82-83), publicó como idas singularis la raza de idas de Albarracín, 
provincia de Teruel, basándola en los dos únicos ejemplares $ $ que 
poseía de allí, comparándola en su descripción con la idas navadensis de 
Sierra Nevada, en vez de hacerlo con idas extremata, con la que concuer¬ 
da en absoluto. No hay, por lo tanto, más remedio que establecer Plebe- 
jus idas extremata Sag., 1930 (= Plebejus idas singularis Heyd., 1932, 
nov. syn.); me ha llamado mucho la atención que nadie hasta ahora se 
haya percatado de esta sinonimia. La raza se caracteriza en ocasiones por 
su gran tamaño, que alcanza hasta 33 milímetros de expansión en el $ 
y 32 milímetros en la 9 , aunque en años poco favorables la envergadura 
se reduce, y en toda ocasión pueden encontrarse individuos meno¬ 
res; el azul del anverso es esplendente, como en el material húrgales y 
aún a veces resulta más claro; por el reverso difiere mucho del de prior, 
como del de todas las razas españolas, debido a su fondo gris-blanque¬ 
cino pálido, puntuación muy gruesa, lúnulas anaranjado-amarillentas 
y casi nunca rojizas, sin constituir banda y con núcleos metálicos verdo¬ 
sos, a menudo fuertes; las 9 9 son llamativas y sus lúnulas llegan en 
algunos ejemplares hasta la costa; el fondo del reverso tira a canela muy 
claro, las lúnulas anaranjadas están unidas en una banda bien desarro¬ 
llada y los núcleos metálico-verdosos brillan mucho. 

En mi trabajo anterior “Morfología y distribución geográfica en 
España de la “niña hocecillas” Plebejus (Plebejus) argus (L., 1758)” 
(Eos, XLI, pág. 179, 1965), escribí un párrafo final agregado al co¬ 
rregir las primeras pruebas en el que establecí la sinonimia de idas 
nevadesis Obth., 1910 (Ét. Lép. Comp., IV, pág. 191) [Vertiente de 
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Lan jaron, en Sierra Nevada, provincia de Granada] con argus vacaresa 
Rbb., 1910 (Iris, XXIII, págs. 184-185) [Altos prados de Vacares, en¬ 
tre 1.800-2.000 m., Trevélez, provincia de Granada], según demostró el 
examen del lectotipo de Ribbe, que amablemente me prestó el profesor 
I)r. Walter borster, director del Zoologische Sanunlung des Bayeri- 
schen Staates de Munich, para estudio y disección del ejemplar. Se trata 
de una interesante sinonimia que yo intuí al encontrar mezclado en las 
colecciones de Fernández y Hospital acopios granadinos de idas y argus 
atribuidos a hypochiona, y de otro viso cuando advertí que Ribbe creía 
influenciado por las preparaciones que hizo Móbius de las patas ante¬ 
riores de aigus, hypochiona, vacaresa y argyrognofuon pertenecientes a 
ejemplares de la colección del primero— que vacaresa tenía que pertene¬ 
cer a argus , ya que poseía espina tibial, aunque menor que en hypochio - 
na, ignorando que idas también la tiene. Por ello excluí a vacaresa en la 
lámina a todo color que he consagrado por completo al Plebejus argus 
de mi libro en preparación sobre “Las mariposas de España” y cuyo tipo, 
en cambio, tendrá su sitio en otra plancha reproduciendo a nevadensis y 
entre las demás razas de idas . Contra lo que podría pensarse, el azul del 
anverso de esta raza es bastante oscuro en ocasiones y los márgenes de 
amplitud variable; por debajo resulta gris sombrío de mayor intensidad 
que en jorsteri nov. —lo que permite distinguirla en seguida de argus 
hypochiona diferenciándose de aquélla también por la menor expan¬ 
sión del espolvoreado azul de la base de las alas en el reverso y los nú¬ 
cleos metálicos mayores; las 9 9 son pobres en contrastes, con las lú¬ 
nulas de las anteriores a veces poco desarrolladas, el fondo del reverso 
oscurecido y los núcleos verdosos muy brillantes. 


Unos comentarios al «Catalogue and Reclassification 
of the Eastern Paleartic Ichneumonidae», de Henry 
Townes, Setsuya Momoi y Marjorie Townes, Ann 

Arbor 1965 

(Hymenoptera) 

POR 


G. Ceballos. 


El fenomenal e incansable trabajador en Entomología sistemática 
Mr. Henry Townes, ayudado por su equipo y manejando, sin duda al¬ 
guna, poderosos medios, nos ofrece ahora una nueva contribución al 
conocimiento de la fauna mundial de los himenópteros en un grueso 
volumen dedicado al Catálogo de los Ichneumonidae de la mitad orien¬ 
tal de la Región Paleártica; el área comprendida en este catálogo es la 
que cae al oriente del meridiano 50° E. de Greenwich, inmensa zona 
que corre desde el Caspio, gran parte de Rusia, Siberia, etc., hasta el 
Japón. La obra lleva un conciso y preciso preámbulo en el que el autor 
explica minuciosamente las regiones geográficas incluidas, así como los 
fines taxonómicos de la publicación; respecto a los territorios se con¬ 
sidera todo el Japón, Mongolia, Tibet y todo el Irán; toda Rusia al este 
del 50° y China al norte del 30' N, y oeste del 98° E.; la provincia de 
Astrakán cae casi toda al W. del meridiano 50°, así que sólo se han 
consignado las citas precisas de localidades de esta provincia que estén 
al E. de tal meridiano; como límite S. del área se lia considerado la 
que él daba como límite N. en su estudio de 1961 sobre los Ichneumó- 
nidos de la región Indo-Australiana, o sea la línea que limita al norte 
el Beluchistán, Afganistán, Cachemira, Nepal, Sikkim, Bhután y el 
paralelo 30° para China. La región es, pues, paleártica, pero para nos¬ 
otros es ya muy desconocida y no cabe duda de que los contactos, fil¬ 
traciones y semejanzas con especies orientales tienen que ser mucho 
más abundantes que en las especies de nuestra fauna típicamente eu¬ 
ropea. 

La labor ejecutada es realmente importante y supone un trabajo 
minucioso y preciso, un criterio firme y razonado y un conocimiento de 
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la Familia verdaderamente excepcional; el Catálogo va encaminado, se¬ 
gún dicen los autores, no sólo para presentar reunida la bibliografía de 
cada especie, sino para revisar las sinonimias de cada una por medio 
del estudio de ejemplares auténticos; sólo el empeño de descubrir, es¬ 
tudiar y decidir lo que sea en cada caso, respecto a cada una de las es¬ 
pecies, supone una competencia, un atrevimiento y una disposición tal 
de medios que asustarían, creo yo, a entomólogos más o menos seden¬ 
tarios, más o menos “antiguos”, como es mi caso, y más o menos “po¬ 
bres”, como creo serán los entomólogos que no sean norteamericanos; 
congratulémonos porque existe hoy un equipo capaz de acometer, ter¬ 
minar y publicar esta obra en un tiempo seguramente muy corto para 
el común de los trabajadores en estas materias, y felicitémonos porque 
haya naciones que dotan estos estudios como hay que dotarlos para 
que puedan hacerse bien y pronto. 

Las anteriores líneas son el homenaje debido a los autores, especial¬ 
mente a H. Townes, y he querido escribirlas antes de analizar la obra 
en sí, lo cual haré en forma no de nota bibliográfica, pues esto no lo es, 
sino como un comentario libre, exponiendo mi opinión francamente, no 
respecto a los problemas taxonómicos en sí, que supongo resueltos per¬ 
fectamente, sino al concepto que he formado de este y otros magnos 
trabajos de este equipo, que amablemente me ha remitido Mr. Townes. 
Hace seis años que publiqué un pequeño análisis de su Catálogo de 
Icneumónidos Neárticos (Eos, XXXVI, pág. 17), donde expuse mis 
ideas sobre el conjunto y los detalles de la obra; sobre este nuevo tomo 
tengo la misma opinión que sobre aquél: una preciosa obra útilísima 
para el joven investigador, pero difícilmente digerible para nuestros 
viejos especialistas o aficionados que han estado, como yo, cuarenta 
años manejando una sistemática mala o buena o lo que sea, pero dis¬ 
tinta de la que está construyendo Townes. Yo no sé el fin que persiguen 
los zoólogos que tienen como meta de su vida hacer una sistemática 
filogenética; no creo que por tal procedimiento animen a los principian¬ 
tes a emprender el estudio de la fauna de un país en el que, como pasa 
en el mío, la gran mayoría de los Artrópodos es un mundo desconocido; 
no cabe duda que las claves dicotómicas serán cada vez más verdade¬ 
ras, pero menos intuitivas, menos agradables, más “científicas”; pero 
en mi opinión, hoy por hoy, lo que necesitamos en España, y puede 
que en otros muchos países, es conocer nuestra población de insectos, 
cazar mucho, determinar todo lo que sea posible e ir formando el Catá¬ 
logo de nuestra fauna; luego, dentro de muchos años por lo que a Es- 
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paña se refiere, puede que a alguien le interese saber que los Ichneu- 
mon no se llaman Ichneumon y los Ephialtes no se llaman Ephialtes 
y que Brachycyrtus es un Gelini, pero claro que estas y otras mu¬ 
chas cosas, aunque no dudo un momento que sean ciertas, para mí ca¬ 
recen en absoluto de importancia y no hacen sino trastornar las ideas 
que yo pudiera tener sobre estas cuestiones y que me han servido siem¬ 
pre a maravilla, pues yo nunca investigué sino en esta fauna nuestra, 
con esta pobre y antigua sistemáticaj que a los entomólogos americanos 
les parecerá como un aeroplano de los hermanos Wrigh comparado 
con un moderno superreactor; cuando en mi juventud publiqué una 
obra sobre Ichneumonidae de España con 200 dibujos originales, era 
en 1925, caí en la tentación, por ponerme a tono y que no pensasen los 
entomólogos que yo no estaba enterado de las novedades, de llamar 
Pterocormus a los Ichncinnon , IchneumoH a los Ephialtes y alguna 
otra novedad, pero ya no empleo más que los nombres clásicos y creo 
que todos, si queremos, nos entendemos. 

El interés que para mí tiene este tomo sobre los anteriores es que 
se trata en él de fauna paleártica y aunque la fauna paleártica del este 
del meridiano 50° no sea en realidad “muy paleártica” para un eu¬ 
ropeo occider tal, no cabe duda de que muchos géneros me son muy co¬ 
nocidos, con sus actuales o con sus antiguos nombres, y hasta muchas 
especies de las citadas, además de las que cita el autor como de España, 
las he encontrado en mis cacerías o en las colecciones que esperan el 
que alguien se ocupe de ellas; esta fauna conocida ) que presenta as¬ 
pectos no ya puramente científicos para mí, sino además recuerdos de 
nuestras exploraciones con personas tan queridas y tan competentes 
como García Mercet y Dusmet, despierta mi interés, como es natural, 
mucho más que las maravillosas faunas tropicales o pseudotropicales, 
y he hojeado con verdadero afán una obra tan completa y exhaustiva 
buscando las citas españolas; a éstas dedicaré la última parte de este 
análisis, porque siendo el Dr. Townes una autoridad tan conocida y 
respetada, bien merece un análisis detenido, por parte de un español, 
lo que en su obra se refiera a España. 

La sistemática seguida por Townes y su equipo en este tomo me 
sigue siendo tan extraña como la del tomo que reseñé en 1960, antes 
citado; se consideran 22 subfamilias, cuya agrupación para formar las 
cinco por mí conocidas y manejadas la creo imposible, pues, segura¬ 
mente, esos cinco complejos son cinco monstruosidades a los ojos de 
un sistemático de ahora y están perfectamente pulverizados y vueltos 
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a unir para formar esos veintidós, de los que alguno me parece com¬ 
prender y formarme una idea de él, pero otros muchos son para mí 
mezclas, todo lo científicas que se quiera, pero mezclas completamente 
extrañas a primera vista; diré dos palabras sobre cada una de ellas. 
Los Ephialtinae son los antiguos Pimplmae, o mejor dicho, parte de 
los antiguos Pimplitiae y en realidad son los Pimplini > que forman 
hoy una subfamilia; en esta zona estudiada existen siete tribus, que en 
conjunto reúnen 45 géneros, géneros que provienen muchos de ellos 
de la trituración de los antiguos, cuyos nombres encontraremos alguna 
vez en las largas listas de sinonimias; Pimpla con tal nombre genérico 
válido no se citan más que dos, la P. hokkaidonis Uchida, que es la 
forma hokkaidonis del Ephialtes carbonarias, y la Pimpla manifesta- 
toy L. que es el conocido Ephialtes manij estator (>rav. (in part.), pero 
luego nos encontramos muchas de nuestras clásicas Pimpla bajo el nom¬ 
bre de Coccygomimus, Itoplectis, Ephialtes, en realidad esto es logico 
en cuanto se empiezan a separar seres naturales, unos de otros; la cosa 
se va complicando y atomizando y se llegaría a que cada individuo fuese 
una especie diferente, porque en realidad no hay, ni ha habido, ni habrá, 
dos seres idénticos y las diferencias se irán viendo conforme se pro¬ 
longue y perfeccione la observación de los seres y los medios de ob¬ 
servación ; esta digresión no volveré a hacerla para cada grupo, pero 
puede aplicarse a todos ellos; el mérito enorme de Townes es el de 
haber emprendido este camino hacia una meta que él cree debe con¬ 
seguirse, y ante este tesón y esta fe hay que inclinarse y respetarlo, aun¬ 
que uno no esté dispuesto a aceptarlo de ningún modo. Dos especies 
se citan de España en esta subfamilia: Exeristes roborator Fab. (la 
Pimpla roborator Fab.) y Dolichomitus snbglabratus Perkins, que es 
el Ephialtes genicnlatus Kriech., y que es el que llama Schmiedekneeht 
en su Suplemento E. kriechbaumeri; las citas de España de estas dos 
especies parece están tomadas, respectivamente, de Schmiedekneeht \ 
Meyer; la cita de estas dos especies no cabe duda que se hace siguiendo 
el criterio expuesto por el autor en la página 2, pero creo^ supondrá 
el lector, que otras muchas especies están citadas de España, aunque 
no entre’ en el ánimo del autor citarlas, según las normas que se ha 

impuesto. 

Siguiendo la busca de los conjuntos que considerábamos como Pvm- 
plinae antiguamente, encuentro la tribu Lissonotini en una subfamilia 
Banchinae; los Xoridini como subfamilia Xoridinae y los Acaemtmi 
igualmente como subfamilia; el conjunto, pues, de los Pimplmae esta 
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bastante “ respetado”, ya que la unión de los Banchus y géneros afines, 
con los Lissonota y Glypta, etc., no es algo que repugne al antiguo sis¬ 
temático, y tanto los Xoridinos, como los Acaenitinos (Acoenitinos he¬ 
mos dicho siempre), están en grupos sin mezclas extrañas. De los Xo¬ 
ridinos se cita de España el X. depressus Holmg., por ejemplares de 
Albarracín, según Clement; se conoce también de Madrid. De las otras 
dos subfamilias no existen citas españolas. 

Los Lryptinae están completamente comprendidos en la subfamilia 
Gelinae; este grupo lo divide el autor en tres tribus, donde encontramos 
todos nuestros conocidos géneros, aunque falten algunos o estén con¬ 
signados con otros nombres; en los Gelini están los Pezomachus, Bra- 
chycyrtus, Hemíteles, Exolytus (que ahora se llama Mesoleptus), Phy- 
gadeuon, del que se cita el Ph. infemolís Ruth, de España, y Brochipim- 
pla. Los Hemigasterini no tenían, según Schmiedeknecht, representan¬ 
tes en la fauna paleártica, pero el autor agrupa aquí, junto a muchos 
géneros, que no creo estén en la zona paleártica occidental, otros cono¬ 
cidos como Plectocryptus, Giraudía, Megaplectes; la tribu verdadera¬ 
mente revolucionaria para un viejo sistemático es la M esostenini: aquí 
encontraremos icneumónidos de los más apartados rincones de “nues¬ 
tra familia, aquí están Cryptus, Al es ostenus, P y cno cryp tus j un trozo 
de los Xoi idilios (Echthrus, Xylophrorus) y hasta el Endurus argíolus, 
tan abundante en España, con el nombre de Eotibulus orgiolus Rossi. 
Vemos, pues, que el concepto de Cryptinae antiguo y de sus clásicas 
tribus se manejan por este autor según otro criterio, criterio que es el 
que se sigue en la Clave de géneros que se inserta en las páginas 545- 
601; así mi género Cylindrocryptus se sinonimiza con Pycnocryptus, 
por la sencilla razón de que en la clave los caracteres que se dan para 
Pynocryptus en la página 570 convienen también a Cylindrocryptus. 
Como podrá comprenderse no es que me duela que un género mío pase 
a sinonimia, al fin y al cabo la sistemática no es más que un juego para 
entenderse, pero no me explico que por un lado se desmenucen géne¬ 
ros clásicos, a los que uno estaba acostumbrado, y por otro se refun¬ 
dan géneros merced a una clave hecha sobre caracteres, puede que 
mucho más naturales, pero no más aparentes o fáciles de observar, que 
es el objeto principal de la sistemática y que desanimarán seguramente 
al principiante. 

La subfamilia Ophioninae ha sufrido una modificación más pro¬ 
funda: desaparecen los Paniscus y los Plectiscus; los primeros, con el 
nombre de Netelia, son Tryphoninae, y los segundos se colocan en un 


534 


G. CEBALLOS 


conjunto llamado Microleptinae; de las diez clásicas tribus que queda¬ 
ban subsisten seis con la categoria de subfamilias; los Ophionmae; los 
Anomalinae, con inclusión de los Nototrachys; los Banchinae, donde 
se mezclan Lissonota y Glypta; los Mesochorime; los Porizoninae 
(aquí llamados Porizontinae), donde se incluyen los Helhvigia y mu¬ 
chos, aunque no todos, los Compoplexini, y por último los Cremastinae, 
donde están colocados los Pristomerini; existe además el conjunto Ter- 
silochinae, que toma nombre de un género de la antigua tribu Porizonini. 
En realidad no hay nada que cause aquí gran extrañeza, pues todos 
los conjuntos sistemáticos son “per se” artificiales y efectivamente, 
puestos a hacer arreglos, es lógico que se vayan proponiendo por los 
especialistas; lo que yo sostengo, y lo vuelvo a decir ahora, a propósito 
de los Ofioninos, es que la sistemática de grupos grandes debe mante¬ 
nerse lo más asequible que sea posible para lo que pudiéramos llamar 
el “gran público” de la Entomología, que es de donde, en su día, sal¬ 
drán los especialistas, y que si desde el primer momento se le ofrecen 
al entomólogo principiante claves que pudiéramos llamar “perfectas”, 
pero de trabajosísimo manejo, éstos no emprenderán ese camino que 
tan oscuro se presenta; eso de querer que la Naturaleza se amolde a 
la Historia Natural es una ilusión vana, como decia uno de nuestros 
más agudos publicistas; no me choca que los Campopleginos se dividan 
en grupos, pues era una mezcla muy poco homogénea en cuanto a sus 
aspectos generales, y tampoco los Nototrachys parecen disonar de los 
Anomalinos, y en cuanto a Hellwigia es un género que creo puede 
aguantar cualquier traslado, dentro de ciertos límites, sin causar ex¬ 
trañeza. 

Quedan por ver las dos subfamilias más difíciles de tratar, según 
yo pienso: los Ichneumonidae por demasiado homogéneos y los Try- 
phoninae por demasiado heterogéneos. 

En los Ichneumoninae , divididos en nueve tribus, no se incluyen 
elementos “extraños” y en realidad encontramos allí nuestros conocidos 
Ichneumon y Amblytelcs, aunque sea verdad que el primero subdividi¬ 
do en todos aquellos subgéneros de nuestro Schmiedeknecht que eran 
creaciones de Thomson y que Townes incluye, casi todos, en la tribu 
Joppini, donde se encuentra también Amblyteles, Exephanes, Hoplis- 
menus y el famoso Pterocormus , que resulta ser un sector del antiguo 
género Ichneumon, caracterizado por una serie de particularidades de 
las quillas del segmento medio; el género Ichneumon, como tal, está en 
la tribu Ichneumonini y tiene unas cuarenta y tantas especies en este 


COMENTARIOS AI, «CATALOGUE OF THE EASTERN PALEARTIC ICHNEUMONIDAE» 535 

urea, de las que por aquí no creo haya más de una docena. Townes dice 
que los numerosos géneros de esta subfamilia son difíciles de clasificar; 
yo, no sé si correctamente, traduzco que son muy difíciles de separar’ 
o sea que su creación ha sido artificial y por lo tanto los tales géneros 
son unas entidades un poco, o un mucho, ficticias; baste anotar que la 
tal subfamilia, dividida en nueve tribus, tiene nada menos que setenta 
v nueve géneros dentro de este área; Schmiedeknecht, aparte de los 
Phaeogemm o Cyclopneustici, que tenía treinta y cuatro géneros, muchos 
de muy dudosa validez, consideraba los icneumóninos con espiráculos 
alargados como compuestos por treinta y tres géneros; desde luego, 
aquellos, como éstos, de difícil reparación, razón de más para no orien¬ 
tar esta sistemática hacia una proliferación, sino hacia una condensa¬ 
ción que hubiera sido mas fácil y creo que más natural. 

Los numerosos grupos que componían la subfamilia Tryphoninae 
se encuentran aquí encuadrados en seis subfamilias y me figuro que 
serán conjuntos más naturales que las tribus que componían la antigua 
subfamilia; claro que Townes y los suyos no las agrupan para formar 
conjunto de categoría alguna, o sea que puede que las nueve tribus 
que componían antes los Tryphoninae fueran entidades bien definidas 
y delimitadas y que lo absurdo era reunirlas bajo un epígrafe común, 
pero digo lo de siempre: que el especialista sabía que los Trifoninos 
eran lo que llamamos aquí un “cajón de sastre”, pero la cosa era, y 
sigue siendo, entenderse. 

Townes incluye en una subfamilia, Thyphoninae, a las tres tribus de 
Tryphonini, Cteniscini y Sphinctini con algún género de otros conjun¬ 
tos como Euceros y Phytodietus, este un antiguo Lissonotini / no veo 
nada chocante en esta agrupación; en la subfamilia Metopiinae se en¬ 
cierran, muy lógicamente, Metopnni, Exochini y Tyloconmini (Tylo- 
comnus con el nombre de Spudaeus): los Diplanzontinae, que son los 
Bassmi, y los Orthocentrmae; aparte hay dos conjuntos, dos subfamilias 
que no nos atrevemos a asimilar a los conocidos grupos; Phrudinae, 
que no incluye en esta fauna mas que un antiguo Thersdocus de Bridg- 
man, y Microleptinae, que viene a ser un conjunto de géneros de Plec- 
tiscini, con un género, Cyllocerh , de los Lissonotinos, y otro, Hyperac- 
mus de los Exochinos; el género que da nombre al grupo, Microleptes, 
es también un Exochino, pero no se encuentra citado en esta región; 
en realidad, los Plectiscini, según su antigua agrupación con los Ofio- 
nmos, era completamente extraña a este grupo, y por tanto la coloco 
aquí en los Trifoninos, no por otra razón, sino por ser esta subfamilia, 
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a mi juicio, el refugio de todos aquellos grupos que no tenían franca 
colocación en las otras cuatro. 

En cuanto a Phrudinae, no cabe duda que está fundada sobre el gé¬ 
nero Phrudus un Tryphonini de la subtribu Polyblastina, y creo que 
un hombre tan experto en la familia como es Townes no hubiera crea¬ 
do este grupo si no fuese porque tal género reúne una cantidad de par¬ 
ticularidades suficientes para legalizar tal creación; yo no llego a vis¬ 
lumbrar tal sistemática. Townes considera las Agriotypidae como una 
subfamilia de los Ichneumonidae; creo muy acertada esta colocación, 
pues este género es en realidad un ichneumónido con una especial bio¬ 
logía, pero sin diferencias morfológicas notables con los himenópteros 
del grupo como para haber erigido sobre él una familia, como se con¬ 
sideraba hasta ahora. 

Quede como resumen de todo esto que he escrito, respecto a esta 
nueva aportación de Townes y sus colaboradores al conocimiento de la 
fauna mundial de Tchneumonida-e del mundo, mi sincero asombro por 
su capacidad de trabajo, mi profundo respeto a su sistemática, que no 
comprendo, pero que no me cabe duda será más “natural” que la clá¬ 
sica, y mis leales deseos de que Dios le conceda una larga vida para 
seguir ocupándose de nuestros queridos himenópteros. 


New genera and species of Acridoidea 
from Madagascar 

(Orthoptera) 

BY 


V. M. Dirsh. 

(London) 


Sypnopsis. 

Four new genera and five species of Acrididae (Acridoidea, Or¬ 
thoptera) from Madagascar are described. Their interrelation and 
affinities with other genera are briefly discussed. 


Acutacris gen. n. 

Small. Body narrow, slender. Integument finely rugóse. Anten- 
na filiform, slightly coinpressed in basal third, longer than head and 
pronotum together. Head narrow, elongated acutely conical. Fas- 
tigium of vertex twice as long as its width at base, acutely angular, 
separated from vertex by semicircular depression. Frons strongly 
oblique and in profile incurved; frontal ridge low, narrow, shallowly 
sulcate, in front of antennae lamelliformly compressed. Ocelli very 
small, poorly developed. Compound eyes large, oval, strongly convex. 
Pronotum cylindrical; dorsum crossed by three sulci; median carina 
hardly detectable; lateral carinae absent; metazona about one sixth 
length of prozona, its posterior margin incurved. Prostemal process 
transverse, spathulate, widening and slightly inflated in apical part. 
Mesosternal interspace very small, inverse triangular, closed. Metas- 
ternal interspace very small inverse pyriform, closed. Tympanum, ely- 
tra and wings completely absent. Hind fémur narrow, slender, exceeds 
end of abdomen; lobes of hind knee short, obtusely angular. External 
apical spine of hind tibia present; spurs short, inner pair being slightly 
longer than outer pair. Hind tarsus elongated, slender. Arolium 
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large. Male supra-anal píate elongate, narrow-angular. Cercus com- 
paratively long, narrow, almost cylindrical, with apex rounded. Sub¬ 
genital píate narrow conical. 

Phallic complex: apical valves of penis large and wide, of irregular 
form, at apex rounded; valves of cingulum fused together, shorter than 
valves of penis; flexure thin and very short; basal valves of penis large, 
strongly expanded outwards; gonopore processes long and narrow; zy- 
goma of cingulum large; apodemes comparatively short, U-shaped, 
slightly widened at ends. Epiphallus divided in middle, without anco¬ 
re, without lateral plates and with large, hook-shaped, curved inwards 
lophi. 

(Female unknown.) 

Type species: Acutacris viridis sp. n. 

This peculiar genus, as with most Madagascar genera of Acridoi- 
dea, is difficult to place into the system. According to the structure of 
the phallic complex the new genus belongs to the group with flexured 
valves of penis. There are several subfamilies which possess this cha- 
racter. After analysing all other characters of the phallic complex and 
all external characters of the genus, it became clear that the only sub- 
family into which this genus could be placed was the subfamily Tropi- 
dopolinae, with which it shares poorly developed flexure of the valves 
of penis, peculiar structure of epiphallus which sometimes occurs in 
this subfamily, and closed mesosternal interspace. 

Acutacris has no clear affinity with any known genus of this sub¬ 
family. 


Acutacris viridis sp. n. 

(Fig. 1.) 

$ (Type). Antenna 22-segmented; segnients of flagellum twice as 
long as their width. Integument with few hairs. Front and middle 
legs comparatively short. 

General colouration yellowish-green; antenna blackish, with three 
middle segments orange-brown ; from apex of fastigium of vertex, along 
postocular space, middle of lateral lobe of pronotum and along whole 
side of abdomen runs narrow brownish stripe; anterior and middle 
femora with wide, red preapical rings; hind tibia blue; spines greyish, 
with brown ápices. 
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Only males known. 

Length of body 21-0; width of body 23; pronotum 2-7; hind 
fémur 10* 4 mm. 



Fig. 1 .—Acutacris viridis: 1) male; 2) head and pronotum, from above; 3) end 
of male abdomen, fom above; 4) the same, lateral view; 5-8) phallic complex; 
5) dorsal view (epiphallus and ectophallic membrane removed); 6) the same, lateral 
view; 7) endophallus (most of cingulum removed), lateral view; 8) epiphallus. 
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Madagascar, Reg. S. E.: Ivondro, 1.1939, 2 $ $ (paratypes), XII. 
' 1938, 1 $ (Type) (A. Seyrig). 

Type and one paratype in the París Museum. One paratype in 
the British Museum (Natural History). 


Serpusiforinia gen. n. 

Small and stout. Integument slightly rugóse, granulóse and pitted. 
Antenna filiform, shorter than head and pronotum together. Fasti- 
gium of vertex small, short, trapezoidal, roundly merging with frons; 
interocular distance narrower than antennal scape, with pair parallel 
ridges and sulcus between; vertex and occiput with weak median cari- 
nula ; frons in profile oblique, in upper half slightly, roundly protrud- 
ing; frontal ridge narrow, slightly depressed, lateral carinulae almost 
parallel, divergent downwards. Ocelli large, well developed. Com- 
pound eyes large, oval strongly convex. Dorsum of pronotum slightly 
tectiform, crossed by three deep sulci; median carina strong, linear, 
intersected by all sulci; lateral carinae irregular, diverging backwards; 
metazona about one third of length of prozona, its posterior margin 
slightly incurved; lateral lobe slightly concave. Prosternal process very 
large, transverse, inclined backwards, with apex shallowly bilobate. 
Elytron lobiform, lateral, reaching end of first abdominal tergite, narrow 
at basal part and widening towards apex, its anterior margin excurved 
and whole remigium expanded; vannal part narrow, separated by ridge- 
like vein from remigium; apex rounded. Texture of elytron parch- 
ment-like, all venation strongly reduced and indistinguishable; reticula- 
tion reduced. Tympanum large, open, not deepened, almost completely 
covered by elytron. Hind fémur stout, exceeding or reaching end of 
abdomen; lower lobes of hind knee on both sides rounded. External 
apical spine of hind tibia absent; spurs short, inner pair longer than 
outer pair. Arolium large. 

Supra-anal píate in both sexes elongate angular. Cercus simple, 
acutely conical. Male subgenital píate short, subconical; in female 
apex obtuse-angular. Ovipositor short, moderately robust, valves 
slightly curved at ápices. 

Phallic complex: apical valves of penis long and slender, acute at 
ápices; valves of cingulum long and slender, exceeding ápices of apical 
valves, at ápices acute; both pair partly, above completely, covered by 
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sheath; flexure very short poorly developed; basal valves of penis large, 
expanded outwards at ends; gonopore processes long and narrow; zy- 
goma of cingulum short; apodemes short, stout, forming arch-shaped 
structure. Epiphallus with short, rather wide hridge; ancorae short, 
angular; lophi wide, lobiform, upcurved. 

Type species: Serpusiformia malagassa sp. n. 




Fig. 2 .—Serpusiformia malagassa: 1) male, type; 2) end of male abdomen, from 
above; 3-6) phallic complex; 3) dorsal vievv (epiphallus and ectophallus membrane 
removed); 4) the same lateral view; 5) endophallus (most of cingulum removed), 

lateral view; 6 epiphallus. 
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Superficially the new genus is similar to the Serpusilla group of 
genera (Dirsh 1962), however, the structure of the phallic complex is 
different, and as a result the Serpusiformia cannot be placed into any 
of the known genera and cannot even be considered as closely related 
with any of them. At present the only possible solution is to place it 
into the Serpusia group of the subfamily Catantopinae. 


Serpusiformia nialagassa sp. n. 

(Fig. 2.) 

$ (Type). Antenna 19-segmented. Prosternal process slightly 
longer than its width. Metasternal interspace inverse triangular, open. 

General colouration brownish; lateral lobe of pronotum, in lower 
posterior part blackish; remigium of elytron black, except apical third; 
outer and inner medial area of hind fémur with blackish, not very well 
defined stripe; lower outer marginal area brown, corresponding inner 
area reddish; hind tibia greyish-brown. 

9 . Much larger than the male. Antenna 20-segmented. Meso- 
sternal interspace wider than its length. In other respects as the male. 

Length of body $ 17 *0, 9 31 *0; width of body $ 4*4, $ 7' 0; 
pronotum $ 4*4; 9 6*5; elytron $ 4*0, 9 5 *0; hind fémur $ 10*6, 
9 16*0 mm. 

Madagascar: Ankarafantsika (Forest Reserve), near Marovoay, 
1.XII.1959, 1 $ (Type), 1 $ (Allotype) (Dr. E. S. Ross). 

Type and allotype in Californian Academy of Sciences. 


Vohemara gen. n. 

Large. Body slender. Integument moderately rugóse. Antenna 
filiform. Head obtusely conical. Fastigium of vertex short, angular in 
middle with wide longitudinal sulcus, at base transversely depressed; 
frons oblique, slightly excurved, frontal ridge; in upper half low, with 
sides slightly excurved, strongly narrowed at apex, without lateral ca- 
rinulae and with shallow depression at ocellus; in lower half almost 
obliterated. Ocelli well developed. Compound eyes, strongly convex, 
slightly oval. Pronotum cylindrical; median carina weak, irregular, 
traceable in front of second sulcus and in metazona; four sulci cross dor- 
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sum; posterior margin oí metazona widely roundly excurved. Pro- 
sternal process exist (destroyed). Mesosternal interspace longer than its 
width, constricted in middle; mesosternal lobes short rounded. Meta- 
sternal interspace comparatively large, inverse triangular. Tympanum 
well developed, not deepened. Elytra and wings almost reach end oí 
abdomen; membrane of elytron parchment-like; veins well deveioped, 
rather convex. Hind fémur slender, not reaching end of abdomen; 
lower lobes of hind knee rounded. Spines of hind tibia rather sparse, 
external apical spine present; spurs rather short, outer pair being shor- 
ter than inner one. Hind tibia elongated. Arolium large. Ovipositor 
moderately long, with valves slender and slightly curved at ápices. 
(Male not known). 

Type species: V ohe inara hysielloides sp. n. 

This genus is one of the remarkable new genera from Madagascar 
and its systematic position is doubtful. Unfortunately the holotype is a 
female (male is still unknown) and this complicates the problem even 
more. 

The venation of elytron suggests affinity with the subfamily Catan- 
topinae. The general appearance, shape of fastigium of vertex and 
four transverse sulci Crossing dorsum are very similar to the wingless 
genus Hysiella. 

Until more material is collected and the phallic complex investigated 
further, this genus is temporarily placed into the heterogenous subfamily 
Catantopinae. 


Vohemara hysielloides sp. n. 

(Fig. 3.) 

? (Type). Antenna filiform (broken). Integument, and particu- 
larly hind tibia, hairy. Supra-anal píate elongate, angular, at apex 
rounded. Cercus narrow, almost cylindrical, slightly narrowed at 
rounded apex. Subgenital píate trilobate, middle lobe being angular 
and lateral lobes much shorter and rounded. 

General colouration dark brown; antenna black; middle of frons, 
gena, lower side of lateral lobe of pronotum, middle part of pleura and 
most of lower part of outer side of hind fémur with wide, continuous, 
ochraceous stripe; sides and ventral part of abdomen ochraceous, wing 
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bluish, with edges infumate; inner side of hind fémur bright red; hind 
tibia and tarsus greyish-blue. 

Length of body $ 42 0; width of body 17 2; pronotum 8 0; ely- 
tron 30 4; hind fémur 19 0 mm. 

Madagascar: Vohemar, 1 ? (holotype) (Le Moult). 

Holotype in Instituto Español de Entomología, Madrid. 



Fig. 3 .—Vohemara hysielloides. Type, $ . 


Hysiella flavovittata sp. n. 

(Fig. 4.) 

$ (Type). Of médium size. Integument shiny, rugóse and pitted. 
Antenna 21-segmented, much longer than head and pronotum together. 
Fastigium of vertex acute-angular, in middle with longitudinal sulcus; 
vertex with weak carinula, wich merges with occipital carinula. Pro¬ 
notum cylindrical; four transverse sulci deep and wide, three posterior 
ones cross weak, median carinula; metazona one fourth as long as pro¬ 
zona, its posterior margin slightly incurved. Traces of rudimentary 
tympanum present. 

Phallic compiex: apical valves of penis long, moderately slender, 
slightly upcurved, with ápices obtuse; valves of cingulutn similar to 
apical valves of penis, but more upcurved and more elongate, both com- 
pletely covered by sheath; flexure long and thick; basal valves of penis 
comparatively short, robust diverging at ends; gonopore process short, 
wide, at apex upcurved; zygoma of cingulum comparatively long; apó¬ 
denles long, almost parallel, widened at ápices. Epiphallus with narrow 
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4 .—Hysiella flavovittata: 1) male, type; 2) head and pronotum from above; 
3) end oí abdomen, dorsal view. 4-7) phallic complex; 4) dorsal view (epiphallus 
and ectophallic membrane removed); 5) the same, lateral view; 6) endophallus 
(most of cingulum removed), lateral view; 7) epiphallus. 


Eos, XLI, 1965. 


S5 
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bridge; ancorae small, robust, curved inwards; lophi bilobate, with 
small lobe on top of larger one. 

General colouration greyish-blue; antenna blackish; wide yellow 
stripe cross face and merging with lateral stripe which runs along late¬ 
ral part of head, below eye, on lower parí of lateral lobe of pronotum, 
across pleura and lower outer part of hind fémur; inner side of hind 
fémur yellow ; hind knee brownish ; hind tibia blue. 

$. Much larger than male. Antenna 19-segmented. Posterior 
margin of subgenital píate angular. Ovipositor moderately slender; 
valves slightly curved at ápices. 

General colouration as in male, but less bright; inner side of hind 
fémur red. In other respects as the male. 

Length of body $ 24 '0-26 6, ? 37' 4; width of body $ 2-8, $ 5 -8; 
pronotum $ 2 9, ? 5 ‘7 ; hind fémur $ 10 - 8, $ 17*7mm. 

Madagascar centr.: Périnet, II-III.1932, 2 $ $ Type and paraty- 
pe) (A. Seyrig). Maraoncetra, 1 $ (paratype). 

Male type and paratype in Instituto Español de Entomología, Ma¬ 
drid. One male paratype in the British Museum (Natural History). 

When the genus Hysiella was redescribed (Dirsh, 1962) it was ten- 
tatively placed into subfamily H emiacridinae of Acrididae and linked 
with the Indo-Malayan group Tarbaleus. The reason being the super¬ 
ficial resemblance of the mentioned genera. At that time, males were 
not available for dissection for studying the phallic complex, which is 
a decisive character. Now the phallic complex of Hysiella jlavovitiata 
has been studied and it was discovered that Hysiella does not belong to 
the subfamily Hemiacridinae and lias no affinityt with the genus Tarba¬ 
leas. According to the structure of the phallic complex it can only be 
placed into the heterogenous subfamily Catantopinae until such time as 
when the whole subfamily is revised. 

The new species differs from the only known species — Hysiella 
nigricornis (Stál, 1875) by more prominent frons, more acute fastigium 
of vertex, by more prominent lateral tubercles on male supra-anal píate, 
by presence of rudimentary tympanum and by darker contrasting co¬ 
louration. 


Lemuracris gen. n. 


Of médium size. Integument finely rugóse. Antenna filiform, 
slightly compressed in basal third, extremely long, about three-cjuarters 
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of body length. Head conical; fastigium of vertex acute-angular, longer 
than its width, at apex obtuse, with median carinula present; slightly 
concave in middle, and separated from vertex by semi-circular line. 
Frons strongly oblique, straight; lateral carinulae poorly developed. 
Ocelli vvell developed. Pronotum subcylindrical; median and lateral 
carinae straight, parallel, weakly developed; three sulci cross dorsum 
and carinae; posterior margin of metazona widely obtusangular. Tym- 
panum vvell developed, rather deepened in upper-posterior part. Me- 
sosternal interspace about as long as wide, mesosternal lobes short, 
rounded. Elytra and wings fully developed, exceed end of abdomen; 
anterior margin of elytron in basal part slightly excurved; reticulation 
rather sparse; intercalary vein of medial area absent. VVing rather 
narrow. Hind fémur long, narrovv, exceed end of abdomen; lovver 
lobes of hind knee angular on both sides. Spines of inner row of hind 
tibia longer than spines of outer row; external apical spine of hind tibia 
present; spurs of hind tibia short, but inner pair longer than outer pair. 
Arolium large. Male supra-anal píate elongate, at apex slightly narro- 
wer and rounded. Cercus acutely conical. Subgenital píate subconical, 
with apex obtuse. 

Phallic complex: apical val ves of penis long and narrow; valves of 
cingulum as narrow as apical valves of penis; both covered by sheath; 
flexure very long and narrow ; basal valves of penis slender, strongly 
expanded outwards; gonopore processes long and narrow, apodemes of 
cingulum narrow 17-shaped. Epiphallus with narrow bridge, small 
articulated to bridge ancorae and small, finger-like, single lobed lophi. 

Type species: Lemuracris longicornis sp. n. 

This genus belongs to the subfamily Acridinae of Acrididae. Ho- 
wever, to establish its systeniatic position within the subfamily is very 
difficult. The unusually long antennae deeply isolate this genus from 
all other genera of the subfamily. The absence of the fastigial foveolae 
and sharp edges of the fastigium of vertex, shape of pronotum, rather 
sparse reticulation of elytra and structure of the epiphallus suggest afi- 
nity with the Orthochtha group of genera. 


Lemuracris longicornis sp. n. 

(Fig. 5.) 

$ Type. Antenna 22-segmented, with segments from two to four 
times as long as their width. Compound eyes oval, prominent; fa- 
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cial carinulae sharp. Anterior and middle legs narrow. Lower lobes 
of hind knee narrow angular. 

General colouration light green; edges of fastigium of vertex 



Ap 


Fig. 5 .—Lemuracris longicorttis: 1) male, type; 2) end of abdomen, dorsal view. 
3-6) phallic complex; 3) dorsal view (epiphallus and ectophallic membrane remo¬ 
ved); 4) same, lateral view; 5) endophallus (most of cingulum removed), lateral 

view; 6) epiphallus. 


brown; postocular stripe and outer edges of lateral carinae olive-green, 
membrane of elytra colourless; wings transparent, with very slight bluish 
tinge; hind tibia light bluish-grey. 

Length of body $ 30 -5; width of body 5 0; pronotum 5 -4; elytron 
21 0; hind fémur 18*5 mm. 
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Only male known. 

Madagascar: Ambadirafia, 1.1934, 1 $ (Type) (A. Seyrig). 
Holotype in the Instituto Español de Entomología, Madrid. 
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Notas sobre anóbidos 

(Coleóptera) 


POR 


F. Español. 


XX. “Lasiodermina” nuevo género de “Xyletininae” del Afri¬ 
ca tropical. 

1 rosiguiendo el estudio de los anóbidos etiópicos me ocupo en la 
presente nota de dos nuevos Xyletininae, para las que precisa es Mecer 
una nueva sección genérica a colocar en la vecindad del género Lasioder- 
ma Steph. 


Gén. Lasiodermina nov. 

Cuerpo oblongo, con aspecto de Lasioderma, todo él pubescente y con 
la puntuación finísima y densamente dispuesta. 

Cabeza muy flexionada, poco visible por encima y excavada por de¬ 
bajo para recibir a las antenas en estado de reposo j las excavaciones 
profundas y bien limitadas. Antenas de 11 artejos, sin maza terminal, 
flabeladas o fuertemente pectinadas a partir de los primeros artejos, 
b rente con un fino reborde levantado en la base de las antenas. Ojos 
grandes, redondos, salientes lateralmente y separados, uno de otro, por 
una distancia igual al doble del diámetro transversal de uno de ellos. 
Ultimo artejo de los palpos maxilares alargado, con la máxima anchura 
ante la base, ligeramente estrechado hacia ésta, más larga y fuertemente 
hacia el ápice, subulado. 

1 rotórax fuertemente transverso, ancho en la base y estrechado por 
delante, donde se redondea; ángulos anteriores ligeramente agudos y 
bien marcados, los posteriores nulos, redondeados canto lateral vivo y 
completo. Escudete normal, triangular. 

Elitros tan anchos como la base del protórax, subparalelos hasta la 
vecindad del ápice, donde se redondean; sin o con sólo huellas de estrías. 

Declividad anterior del metasternon limitada en todo su contorno 
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por una línea saliente bien manifiesta, como en Lasioderma; pero a 
diferencia de éste, con dicha declividad prolongada por delante en un pe¬ 
queño lóbulo intercoxal y recorrida por una quilla longitudinal media, 
alta y aguda. 

Segmentos abdominales libres; el primero sin excavaciones para las 
patas, no cubierto por éstas y con una quilla longitudinal media que no 
alcanza la base del segmento. 

Coxas anteriores e intermedias salientes y muy próximas; placas me- 
tafemorales subparalelas; primer artejo de los tarsos más corto que el 
último. 

Organo copulador masculino construido según el modelo que es nor¬ 
ma en los Xyletininae, pero con los parátneros doblados hacia adentro y 
mucho más cortos que el lóbulo medio. 

Por la cabeza profundamente excavada por debajo para las an¬ 
tenas, por el metasternón en fuerte declive por delante en toda su an¬ 
chura y por los élitros sin verdaderas estrías, se sitúa en la inmediata 
vecindad de Lasioderma Steph., Falsoptilmus Pie y Megorama Fall, 
pero sin posibilidad de confusión con ninguno de ellos. 

Difiere, en efecto, de Lasioderma por la estructura muy otra de las 
antenas, por la declividad anterior del metasternón prolongada en un 
pequeño lóbulo intercoxal que falta en Lasioderma, por la presencia de 
una quilla longitudinal media en dicha declividad y de una segunda qui¬ 
lla longitudinal en la parte media del primer esternito abdominal, que 
faltan asimismo en Lasioderma, por las coxas intermedias poco, pero 
sensiblemente, separadas por el lóbulo intercoxal, por el primer artejo 
de los tarsos más corto que el último (más largo que el último en 
Lasioderma) y por la distinta conformación del órgano copulador 
masculino. 

Separado, a su vez, de Falsoptilinus y Megorama por la diferente 
estructura de las antenas; por la declividad anterior del metasternón, 
limitada en todo su contorno por una línea saliente; por estar dicha 
declividad prolongada por delante en un pequeño lóbulo intercoxal y re¬ 
corrida, en su parte media, por una quilla longitudinal; por las coxas 
intermedias separadas por el mencionado lóbulo y por la particular con¬ 
formación de los tarsos y del órgano copulador masculino. 

La indicada estructura de las antenas parece relacionarlo con el gé¬ 
nero Plananobius Pie del Brasil, que sólo conozco por la breve descrip¬ 
ción original, pero al figurar en ésta caracteres como “thorace latissi- 
mo, lateraliter subdeplanato et reflexo; elytris lateraliter modice et re- 
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gulatier punctato-striatis”, que no convienen a Lasiodcrmina, hacen 
obligado el aislamiento de ambas agrupaciones. 

Aunque la mencionada forma de las antenas pudiera asimismo ha¬ 
cer pensar en ciertos Ptilininac, nada tiene que ver, en realidad, con 



Figs. 1-6.— í)Lasiodermina ramosa n. gen., n. sp.; 2) ídem, antena del $ ; 3) ídem, 
metasternón y abdomen; 4) Tarso posterior de: a) Lasiodcrma redtcnbachcri 
Bach; b) Lasiodcrmina ramosa n. gen., n. sp.; 5) Lasiodcrmina ramosa n. gen., 
n. sp., órgano copulador masculino; 6) Lasiodcrmina negri n. gen., n. sp., antena 

del $. 

representante alguno de esta subfamilia, de la que le alejan el aspecto 
general del cuerpo y el modo muy diferente de estar éste construido; 
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divergencias que alcanzan a la morfología externa y a la genitalia 
masculina. 

Por ¡as coxas intermedias, separadas por un pequeño saliente metas- 
ternal, parece constituir un paso de transición hacia los Dorcatominae, 
sin que por ello pueda relacionarse directamente con ninguno de ellos; 
la estructura de las antenas y la de la parte inferior del cuerpo, en la 
que faltan las típicas excavaciones de los Dorcatominae, apoyan decidida¬ 
mente este modo de ver. 

Dos representantes conocidos, ambos etiópicos. 


Lasiodermina ramosa n. sp. (fig.l). 

Long.: 4-4,5 mm. 

Cuerpo poco más del doble tan largo como ancho, de un castaño ro¬ 
jizo uniforme; ojos negros; todo él cubierto de fina pubescencia, bien 
desarrollada sin ser larga, inclinada hacia atrás y de un tono amarillento; 
superficie del mismo muy fina y densamente punteada. Antenas de 11 
artejos; el primero robusto, pero alargado; el segundo pequeño, tan lar¬ 
go como ancho; el tercero mucho más grande, alargado y con un fuerte 
saliente dentiforme en la zona media; el cuarto y siguientes flabelados; 
los tres últimos no mayores que los precedentes, sin formar maza (figu¬ 
ra 2). Protórax corto y muy transverso, anchamente redondeado por 
delante, sinuoso en la base, con los ángulos anteriores vivos, rectos o 
ligeramente agudos, los posteriores redondeados; márgenes laterales es¬ 
trecha pero sensiblemente explanadas, la explanación se continúa en la 
base y se atenúa progresivamente hacia el medio de ésta hasta desapare¬ 
cer; disco normalmente convexo, pero no giboso, con una ligera depre¬ 
sión a cada lado detrás del borde anterior, por lo que éste aparece algo 
realzado. Elitros alargados, tan anchos como la base del protórax, con 
los lados paralelos hasta la zona apical, redondeados conjuntamente en 
la extremidad; sin estrías manifiestas, pero con huellas de elevaciones 
longitudinales. Metasternón (fig. 3) plano, no excavado en el medio, con 
la declividad anterior prolongada en un pequeño saliente intercoxal y 
recorrida, en su parte media, por una quilla longitudinal muy manifiesta. 
Primero, tercero y cuarto esternitos abdominales aproximadamente igua¬ 
les, el segundo algo más largo que éstos, el quinto sensiblemente más lar¬ 
go que el segundo (fig. 3). Primer artejo de los tarsos corto, poco más 
largo que ancho; el segundo apenas más corto que el primero; tercero y 
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cuarto progresivamente más cortos y transversos; el quinto alargado, 
ganando en longitud al primero (fig. 4). Organo copulador masculino 
figura 5. 

Congo: Elisabethville (á la lumiére), XI-1951, 11-1952, 1953, 1955, 
1-1956, 1-1957, IX-1958, V-1959 (Ch. Seydel, col. Museo del Africa 
Central, Tervuren); algunos ejemplares. 


Lasiodermina negrei n. sp. 

Estrechamente relacionado con el precedente, ajustándose como él 
a la definición del género, pero específicamente distinto por la existen¬ 
cia de buenos caracteres diferenciales entre ambos que afectan a la mor¬ 
fología externa y a la genitalia masculina. Para evitar repeticiones in¬ 
necesarias bastará señalar las divergencias más importantes que presenta 
frente a ramosa que conducen a su cómoda y rápida identificación. 

Talla sensiblemente menor (long. 3 mm.); antenas con las ramas 
laterales menos desarrolladas y bien diferentes en la cuestión del detalle: 
el tercer artejo simplemente alargado, sin saliente dentiforme en su 
parte media; cuarto y quinto transversos, aserrados; sexto y siguientes 
pectinados (fig. 6). Protórax menos estrechado por delante, más rec¬ 
tangular y con las depresiones laterales apenas indicadas. Elitros sin 
huellas de elevaciones longitudinales. Organo copulador masculino res¬ 
pondiendo al mismo modelo, pero de forma notablemente distinta (com¬ 
párense figs. 5 y 7). 

Congo: Leopoldville (excol. Clermont, Museo de Zoología de Bar¬ 
celona) ; dos ejemplares. 

Dedicado a D. Jaime Négre, buen amigo, excelente colega y desta¬ 
cado colaborador del Museo de Zoología de Barcelona. 

Nótese que las descripciones del género y de sus dos representantes 
(ramosa y negrei) están hechas sobre ejemplares $ $ , únicos hasta el 
presente conocidos. 


XXI. Sobre el génf.ro “Stagetomorphus” Pic. 

El género Stagetomorphus fue establecido por Pic en 1914 (Mélang. 
éxot. entom., 10, pág. 7) para un anóbido de la India que dio a conocer 
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bajo el nombre de indicies, sin que hasta el presente nadie se haya vuelto 
a ocupar del género ni de su género-tipo. 

Ante el poco partido que puede sacarse de la breve descripción ori¬ 
ginal (“Stagetus vicinus sed scutello máximo, thorace ampio, laterali- 
ter et postice distincte explanato. Ce genre offre, en outre des principaux 
caracteres ci-dessus, une forme courte et trappue avec les épaules saillan- 
tes, les élytres sont striés, plus fortement sur les cótés et marqués d’une 
carene transverse sous les épaules”), en la que faltan caracteres tan im¬ 
portantes como la estructura de las antenas y de la parte inferior del 
cuerpo, he recurrido al examen del tipo para comprobar se trata de un 
género bien caracterizado por la morfología externa, próximo, al pare¬ 
cer, como indica Pie, a Stagetus Woll., pero bien separado de éste, no 
sólo por cuanto nos dice el indicado autor, sino también por otras di¬ 
ferencias todavía más significativas que afectan a la maza de las antenas, 
a la estructura de la cabeza y a la de la parte inferior del cuerpo. He 
aquí sus principales caracteres: 

Cuerpo corto y ancho, con aspecto de Stagetus; pubescencia larga 
y en parte erizada. 

Cabeza poco visible por encima, alojada en una excavación de la 
parte infero-anterior del protórax. Antenas de 11 artejos; el basal 
grande; los siete siguientes pequeños, no aserrados; noveno y décimo 
muy grandes, prolongados en una rama lateral notablemente desarrolla¬ 
da; onceavo muy largo; estos tres últimos formando una voluminosa 
maza flabelada (fig. 8). Ultimo artejo de ambos palpos subtrapezoidal, 
oblicuamente truncado por delante (fig. 9). Ojos grandes, enteros y con 
el borde interno recorrido por una quilla fina y cortante que se prolonga 
hasta el epistoma. Parte inferior de la cabeza con dos excavaciones pro¬ 
fundas y bien limitadas en las que se alojan las antenas en estado de 
reposo (fig. 10). 

Pronoto fuertemente transverso, convexo en el disco y tendiendo a 
explanarse en los lados y por detrás. Escudete grande. 

Elitros cortos y anchos, estriados; las estrías bien impresas en el 
disco, aumentando en profundidad hacia los lados; sin estrióla escutelar. 

Coxas anteriores contiguas, comprimidas. Mesosternón caído, mu¬ 
cho más bajo que el metasternón, normalmente oculto y sin diferenciar 
quilla o saliente alguno entre las coxas intermedias. Metasternón con 
una profunda fosa media, sin lóbulo intercoxal y excavado por delante 
para la recqxión de las patas intermedias; la excavación limitada en 
todo su contorno por un reborde saliente, aquillado. Primer segmento 
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abdominal excavado para las patas y cubierto por éstas, que dejan sólo 
visible el proceso intercoxal (fig. 11). 

Difiere de Stagetiis por la idicada estructura de las antenas; por el 



7 
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12 


Figs. 7-12.—7) Lasiodermina negrei n. gen., n. sp., órgano copulador masculino; 
8) Stagetomorphus indicus Pie, antena del $ ; 9) Idem, último artejo de los palpos 
maxilares; 10) Aulacanobium lanigerum (011.), parte inferior de la cabeza alo¬ 
jando a las antenas en estado de reposo; 11) Stagetomorphus indicus l’ic, metas- 
ternón y abdomen; 12) Stagetus pilula Aubé, metasternón y abdomen. 


desarrollo de la quilla ocular; por las excavaciones de la parte inferior de 
la cabeza; por las coxas anteriores comprimidas y por el mesosternón 
desprovisto de quilla intercoxal (compárense figs. 11 y 12). 
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Más próximo quizá a Stichtoptychus y Protheca, en la vecindad de 
los cuales se sitúa siguiendo los cuadros dicotómicos de Fall, pero bien 
diferente de ambos por la distinta conformación de las antenas y por la 
falta, en el metasternón, de lóbulo intercoxal. Kliminados éstos no logro 
encontrar género alguno de Dorcatominae con el que presente compa¬ 
rables afinidades. 

Al margen de la indicada subfamilia, a la que indudablemente perte¬ 
nece, no caben, a mi entender, posibilidades de próximo parentesco, y 
si determinados caracteres, como la estructura de las antenas y las ex¬ 
cavaciones de la parte inferior de la cabeza, hacen pensar en ciertos 
Xyletininae, Falsoptilimis pongamos por caso, la verdad es que tan 
remoto parecido representa muy poco frente a las importantes diver¬ 
gencias que mantienen a uno y otro género en subfamilias distintas. 

Años después, y en un documentado estudio sobre los anóbidos 
australianos (Trans. R. Soc. S. Australia. 48, 1924), estableció Lea el 
género Aulacanobium para el supuesto Dorcatoma lanigerum Olí., del 
que dijo se trataba de un insecto que aunque descrito como Dorcatoma 
por Olliff, por sus antenas muy diferentes de las de este género, aloja¬ 
das además en dos profundas excavaciones de la parte inferior de la 
cabeza (como en Lasioderma serricorne), por las coxas anteriores con¬ 
tiguas (en lugar de estar anchamente separadas) y por la falta de ca¬ 
vidad esternal detrás de ellas, se alejaba decididamente de los Dorcato¬ 
minae para situarse en la vecindad del género Lasioderma (Xyleti- 
ninae). 

El precedente punto de vista acertado en cuanto a la separación 
del insecto de Olliff de Dorcatoma y afines, deja de serlo en el resto de 
sus conclusiones. Nótese, en efecto, que la definición dada por Lea de la 
subfamilia Dorcatominae, aplicable sólo a una fracción de la misma 
(Dorcatoma y géneros vecinos), carece de la amplitud requerida por 
otros muchos géneros, Aulacanobium entre ellos, que pese a presentar 
las coxas anteriores contiguas y sin cavidad esternal entre éstas, deben 
lógicamente alinearse en la mencionada subfamilia, definida, ante todo, 
por la estructura del metasternón y primer segmento abdominal. 

Dentro de los Dorcatominae, Aidaconobium se relaciona estrecha¬ 
mente con Stagetomorphus, del que reproduce con notable fidelidad los 
principales detalles de la morfología externa, hasta el punto de resultar 
justificada la reunión de ambos en una misma sección genérica, para la 
que debe conservarse el nombre de Pie, publicado diez años antes. 

En el mismo género deberá seguramente figurar la supuesta Theca 
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simbangana Pie de Nueva Guinea, de la que he examinado un ejemplar 
que se guarda en la colección Pie, cuyos caracteres se ajustan perfecta¬ 
mente a la definición del género Stagetomorphus. 

La sinonimia de ambos géneros deberá, pues, catalogarse del si¬ 
guiente modo: 

Stagetomorphus Pie, 1914. 

(sinónimo : Aulacanobium Lea, 1924). 

indicus Pie India. 

simbangana (Pie). Nueva Guinea. 

¡anigerus (Olí.). Australia. 

XXII. Sobre distribución geográfica e interés económico de 
“Anobium (Coeeostetiius) carpetanum” Heyd. 

Como consta ya en el estudio que dediqué recientemente (1960) a los 
Anobium europeos, el subgénero Coelostethus considerado, no sin fun¬ 
damento, por algunos autores como género propio, es una de las secciones 
más homogéneas, mejor definidas y más naturales del género Anobium. 

El nombre de Coelostethus fue propuesto por Leconte en 1862 para 
las especies notatus Say y quadrulum Lee., ambas norteamericanas, que 
tienen de común, entre otros caracteres, los esternitos abdominales sol¬ 
dados en el medio. Un año más tarde, Mulsant y Rey, ignorando el tra¬ 
bajo de Leconte, establecieron el subgénero Dendrobimn para los re¬ 
presentantes europeos que presentan el mencionado detalle. Reunidas 
ambas agrupaciones, para las que se ha conservado el primero de los 
indicados nombres, y ampliado su contenido específico por aportaciones 
posteriores de Pie, Fall y otros autores, el subgénero cuenta actualmente 
con una interesante representación, la mayor parte de la cual se sitúa 
en el hemisferio norte y de la que he revisado últimamente la fracción 
europea. 

Complemento de esta revisión es la presente nota, en la que me ocupo 
de A. (Coelostethus) carpetanum Heyd., poco conocido todavía y del 
que nos faltan datos sobre su localización geográfica y sobre la importan¬ 
cia económica que puede tener como insecto perjudicial a la madera 
obrada. 

Se trata de un endemismo ibérico al que tendrán posiblemente que 
reunirse pineti Peyer y su raza cedrorum Peyer, ambos de Argelia, para 
formar un pequeño Rassenkreis a colocar en la inmediata vecindad 
de pertinax L., al que le unen estrechos vínculos de parentesco, pero del 
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que es específicamente distinto. Para más detalles sobre todas estas 
formas puede consultarse la publicación antes citada. 

El insecto fue descrito en 1870 por L. v. Heyden sobre dos ejem¬ 
plares encontrados por él en El Escorial, en las paredes de las casas; 
posteriores capturas de diferentes entomólogos han confirmado la pri¬ 
mera cita de v. Heyden y extendido el área de la especie por otras lo¬ 
calidades del centro de la península (Sierra de Guadarrama, Somosierra, 
alrededores de Madrid y de Teruel). 

En cuanto al interés económico que pueda tener, nada en concreto se 
sabía sobre el particular, y sólo en el repetido trabajo apunté la posi¬ 
bilidad de que análogamente a lo que ocurre con sus afines europeos 
denticolle Creutz. y pertinax L. nuestro insecto se desarrolle en la ma¬ 
dera puesta en obra del interior de las casas, como también en los tron¬ 
cos muertos de pino, árbol particularmente abundante en el área del 
carpetanmn y debajo de cuyas cortezas lo recogí en la Sierra de Gua¬ 
darrama. 

Así las cosas, en el curso de estos últimos años he tenido ocasión 
de recoger o de examinar nuevos materiales de este Coelostethus, cuyas 
localizaciones y circunstancias en que fueron encontrados amplían nota¬ 
blemente, por una parte, su área de repartición, y confirman, por otra, la 
importancia económica del mismo. Véase si no los siguientes datos de 
captura hasta hoy inéditos: 

Málaga (Marvier, col. Museo Barcelona). A este respecto es muy 
posible que la cita de A. (Coelostethus) pertinax L. de los alrededores 
de Málaga (Cobos) tenga que referirse a carpetanmn. 

Pozuelo de Calatrava, Ciudad Real (De la Fuente, col. Pie), un 
ejemplar referido erróneamente a confusum Kr. 

Cuenca, en el interior de las casas (Queralt, col. Museo Barcelona). 

Pía d’Arcalís, Valí Ferrera, Lérida, un ejemplar sobre un tronco 
muerto de Pinus silvestris, VII-63 (Vilella, col. Museo Barcelona). 

San Juan de la Peña, Huesca, numerosos ejemplares en el interior 
de las viviendas, pero sobre todo en la hospedería del Monasterio en 
cuya madera de construcción (pino) se desarrolla el insecto, VII-64 
(Español, col. Museo Barcelona). 

Quedan, pues, como datos definitivamente adquiridos que A. (Coe¬ 
lostethus) carpetanmn es especie ampliamente extendida en nuestro 
país, y que su comportamiento e interés económico son, como era de 
esperar e insinué en una de mis notas precedentes, del todo comparables 
a los de sus congéneres europeos. 
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Zur Kenntnis der Scydmaenidetifauna 
der Insel Rhodos und des benachbarten 
anatolischen Küstengebietes 

(Coleóptera) 


VON 

H. Franz. 
(Wien) 


Auf der Insel Rhodos scheint die Bodenfauna bisher noch nicht plan- 
mássig aufgesammelt und studiert worden zu sein. An Scydmaeniden 
ist von hier bisher nur eine Scydmaenus - Art bekannt, die bei Amei- 
sen lebt und von Menozzi (1941-43) beschrieben wurde. Ein 14-tagiger 
Aufenthalt auf der Insel im April 1966 gab mir Gelegenheit an zahl- 
reichen Stellen Bodentiere aufzusammeln und mit Hilfe der Siebe- 
technik auch zahlreiche kleine terricole Káfer und andere bodenbewoh- 
nende Arthropoden zu erbeuten. Da auch über die Bodenfauna der 
benachbarten anatolischen Kiistenlandschaften nichts publiziert ist, 
wurden auf zwei eintagigen Exkursionen auch dort Bodentiere gesam- 
melt, so dass nun die Bodenfauna beider Gebiete verglichen werden 
kann. 

An Scydmaeniden wurden auf Rhodos erbeutet: 

1 Neuraphes (Par amplíes) - Art, 

2 Euconnus- Arten (1 Napochus und 1 Cladoconnus ), 

1 Scydmaenus - Art, 

mindestens 2 Cephennium - Arten. 

Im benachbarten anatolischen Rüstengebiet wurden gesammelt: 

1 Neuraphes (Pararaphes) - Art, 

1 Scydmaenus - Art, 

1 Cephennium - Art. 

Die Cephennien werden von Herrn Dr. Cl. Besuchet (Genf) studiert, 
die übrigen Scydmaeniden nachfolgend bearbeitet. Sie erwiesen sich mit 
Ausnahme des Scydmaenus ais für die Wissenschaft neu. 


564 


H. FRANZ 


Neuraphes (Pararaphes) rhodensis sp. nov. 

Von dieser Art habe ich durch Aussieben von Waldstreu und humo- 
ser Erde insgesamt 17 Exemplare erbeutet, die von folgenden Fundorten 
stammen. 

1 $ Seven Springs (Hepta Pighies) a.d. Strasse v. Kolimbia nach 

Arrhipolis, 3.4.66; 

2 $ 2 $ Eleoussa, in Laubstreu unter Rubus etc., neben Bach a.d. 

Strasse nach Rhodos, 3.4.66 u. 15.4.66; 

1 í 2 ? Profitis Ilias, N-Hang, Gesiebe aus Moos und Nadelstreu an 
Felsen, ca. 700 m, 6.4.66; 

1 $ 5 $ Schmetterlingstal bei Eleoussa, durch Aussieben von Mulm 
alter, hohler Ahornbaume, 8.4.66; 

1 ? a.d. Strasse zwischen Kolimbia und Arrhipolis durch Aussie¬ 

ben von Laubstreu unter Pistaziengebüsch, 10.4.66; 

2 ? in einem Graben am W-Hang des Ataviros durch Aussieben 

von Waldstreu am Rande des Bachbettes, 13.4.66. 

Type und Allotype stammen von Eleoussa. 

Long. 1,10 bis 1,20 mm, lat. 0,42 bis 0,46 mm. Hell rótlichbraun, 
gelblich behaart. 

Kopf mit den ziemlich grossen Augen breiter ais lang, die Stirn 
zwischen den Supraantennalhóckern flach eingesenkt, der Scheitel 
schwach gewólbt, ohne Interokulargrübchen, fein, nach hinten gerischtet. 
die Schláfen kaum stárker behaart. Fühler betráchtlich lánger ais Kopf 
und Halsschild zusammengenommen, allmáhlich zur Spitze verdickt, 
ihre heiden ersten Glieder um die Halfte lánger ais breit, Glied 3 bis 
5 fast so breit wie lang, 6 und 7 kürzer, das 7. etwas grósser ais das 6., 
8 breiter ais 7, schwach, 9 und 10 starker quer, das Endglied kurz eifór- 
mig, viel kürzer ais die beiden vorhergehenden zusammengenommen. 

Halsschild etwas lánger ais breit, im vorderen Drittel am breitesten, 
zum Vorderrande stark und gerundet, zur Basis nur schwach und 
geradlinig verengt, seine Seiten im basalen Drittel gerandet, seine Schei- 
be glatt und glánzend, fein, aber ziemlich lang behaart, vor der Basis 
mit seichter Querfurche. 

Flügeldecken oval, etwas vor der Mitte am hreitesten, mássig 
gewolbt, fein und zerstreut punktiert, ziemlich lang, leicht abgehoben, 
schütter behaart, an ihrer Basis mit je zwei Grübchen, das innere gros- 
ser und rund, das áussere neben der Humeralfalte in die Lánge gezogen, 
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beim $ vor der Spitze mit einem Grübchen. Beine schlank, ohne beson- 
dere Merkmale. 

Penis (Fig. \ a~ c) von der bei Neuraplies üblichen Form abwei- 
chend, starker differenziert ais bei den bisher bekannten Arten der Gat- 
tung. Petiiskórper lánger ais breit, dünnháutig, seine Basalóffnung am 



Fig. 1 .—N euraphes rhodensis m, Penis a) dorsal, b) lateral, c) dorsal aus dem 

Abdomen ausgestülpt. 

4 a 

proximalen Ende, das Ostium penis terminal gelegen. Es ist in der Ruhe- 
lage von 4 zapfenfórmigen Gebilden umgeben, die bei der Copula vom 
Penis abgespreizt werden (Fig. 1 c) und vielleicht den Parameren homo- 
log sind. Im Penisinneren befindet sich ein annáhernd hufeisenfbrmiges 
Chitingebilde, dessen beide Arme nach vorn gerichtet sind. Zwischen 
ihnen befindet sich ein mit feinen Chitintáhnen versehenes Feld der 
Práputialsackwand. Das hufeisenfórmige Gebilde und das zwischen 
seinen Armen befindliche mit Chitinzáhnen versehene Feld der Prapu- 
tialsackwand erinnern an gewisse Scydmoraphes - Arten aus der 
Verwandtscliaft des Se. geticus Saulcy und myrmecophUus Aubé. Es 
fehlen jedoch mit Tastborsten bewehrte Parameren, so dass die Art bei 
Pararaphes einzuordnen ist. Trotzdem stellt N. rhodensis ein interessan- 
tes Bindeglied zwischen den Genera Neuraphes und Scydmoraphes dar. 

Innerhalb der bekannten Arten scheint N. rhodensis dem N. bulga - 
ricus Reitter am nachsten zu stehen. Er hat mit dieser Art beim $ den 
Besitz eines Punktgrübchens vor der Flügeldeckenspitze gemeinsam. 
Der mir unbekannte N. bulgaricus ist aber nach der Beschreibung 
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kleiner, das Punktgrübchen ist der Naht mehr genáhert ais bei N. 
rhodensis. N. bulgaricus bewohnt nach den Angaben in der Uteratur 
Jugoslawien, Bulgarien und Kleinasien. 


Neuraphes (Pararaphes) anatolicus sp. nov. 

Im dem nordlich Marmaris gelegenen Gebirge, das den Ñamen 
Daracya Yarimadasi führt, siebte ich an der nach Mugía führenden 
Strasse etwa 8 km von Marmaris entfernt aus Laubstreu umveit eines 
Baches und aus Mulm in einem hohlen Baum 1 $ dieser neuen Art. 



Figs. 2-3.—2) Neuraphes anatolicus ni., Penis dorsal, 3) Euconnus rhodensis m., 

Penis dorsal. 

Das Tier wurde am 12.4.66 erbeutet. Die nene Art ist mit N. rhodensis 
verwandt, alier wesentlich kleiner ais dieser, die Seiten des Halsschildes 
sind nur im basalen Fünftel gerandet, der Penis ist anders geformt. 

Long. 0.95 mm, lat. 0.35 mm. Rotgelb gefárbt, fein gelblich behaart. 

Kopf mit den ziemlich grossen, flach gewolbten Augen etwas breiter 
ais lang, Stirn zwischeti den Supraantennalhóckern eben. Scheitel ntás- 
sig gewólbt, beide glatt und glánzend, fein behaart. Fühler etwas lánger 
ais Kopf und Halsschild zusammengenommen, ihre beiden ersten (ilieder 
gestreckt, um die Hálfte lánger ais breit, das 3. bis 6. fast so breit wie 
lang, annáhernd kugelig, Glied 8 und 10 starker quer, das Endglied 
wesentlich kürzer ais die beiden vorhergehenden zusammengenommen. 
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Halsschild um ein Fíinftel lánger ais heit, im vorderen Viertel am 
b reí testen, zum \ orderrande stark, zur Basis viel allmáhlicher verengt, 
die Seiten nur im basalen Fíinftel gerandet, die Scheibe gewólbt glatt 
und glánzend, fein behaart, vor der Basis mit einer Querfurche. 

Flügeldecken oval, seitlich sehr gleichmássig gerundet, seicht und 
zerstreut punktiert, schrág nach hinten abstehend behaart, an der Basis 
nnt emem grósseren medialen und einem kleineren, seitlich von einer 
wemg scharf ausgeprágten Humeralfalte begrenzten lateralen Grübchen, 
vor der Spitze beim $ ohne Auszeichnung. Beine schlank. 

Penis (Fig. 2) gedrungener gebaut ais bei N. rhodensis, das Ostium 
penis wie bei diesem in der Ruhelage von 4 zapfenfórmigen Gebilden 
umgeben, die bei der Copula wie bei der Vergleichsart vom Peniskórper 
abgespreizt werden kónnen. Im Penisinneren ist an Stelle des hufeisen- 
fórmigen ein becherformiges Gebilde vorhanden, an der basal gerichte- 
ten Offnung des Bechers ist ein Kranz feiner Chitinzáhnchen ausgebildet. 


Euconnus (Napochus) rhodensis sp. nov. 

Auf khodos kommt eine dem E. cornutus Saulcy sehr nahe stehende 
Napochus- Art vor. E. cornutus besiedelt S-Frankreich, Corsica, Sardi- 
nien und NW-Italien, er wurde von Fréjus beschrieben. Leider besitze 
ich aus diesem Gebiete kein Vergleichsmaterial, so dass ich auf die von 
Ganglbauer (Káf. Mitteleurop. Bd. 3, 1899, p. 45) und von Binaghi 
(Boíl. Soc. ent. Ital. 86, 1956, p. 74-76, Fig. III, la-c) gegebenen Be- 
schreibungen angewiesen bin. 9 Napochus-'Exemplare, die ich auf Rho- 
dos gesammelt habe, entsprechen weitgehend diesen Beschreibungen, 
weichen aber doch in einzelnen Punkten von ihnen ab, so dass ich davon 
überzeugt bin, eine neue, wenngleich dem E. cornutus sehr nahe ver- 
wandte Art vor mit zu haben. Die Übereinstimmung mit dieser Art 
und auch mit E. clavujcr Müll. et Kze. ist so gross, dass es geniigt die 
Unterschiede gegeniiber diesen beiden Arten hervorzuheben. 

1,45 bis 1,55 mm, lat. 0,65 bis 0.70 mm. Die Korperlánge 
liegt in der Mitte zwischen der für E. chviger und E. cornutus ange- 
gebenen. 

Kopf breiter ais lang, jedoch mit den grossen, grob fazettierten 
Augen nicht ganz so breit wie die Basis des Halsschildes. Stirn zwischen 
den Fühlerwurzeln tief eingedrückt. Fíihler lánger ais Kopf und Hals- 
schild zusammengenommen, bedeutend lánger ais bei cornutus, ja selbst 
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lánger ais bei claviger, ihr 2. Glied deutlich lánger ais breit, die Keule 
locker, Glied 8 bis 10 schwach quer. 

Halsschild so lang wie breit, an seiner Basis bedeutend schmáler 
ais die Basis der Flügeldecken, ziemlich stark gewólbt, vor der Basis 
mit seichter Querfurche, diese jederseits durch ein Langsfáltchen be- 
grenzt. 

Flügeldecken fein und zerstreut punktiert, mit grossen, fast kreis- 
rundem Basalgrübchen und kurzer Humeralfalte, die Humeralfalten 
nach hinten viel schwácher divergierend ais bei E. claviger. 

Penis (Fig. 3) itn Bau dem des E. cornutus entsprechend, die Seiten 
des Apex gerade, zur Spitze stárker konvergierend ais bei den Ver- 
gleichsarten, der Apex in seiner Langsmitte im stumpfen Winkel nach 
oben gerichtet. Mir liegen von der neuen Art insgesamt 9 Exemplare 
vor, die alie auf Rhodos und zwar an folgenden Fundorten gesammelt 
wurden: 

Loe. typ.: Schmetterlingstal bei Pelousas, in hohlen alten 
Ahornbaumen, 5 Ex., 8.4.66; 

Profitis Ilias, im Gipfelbereich in Waldstreu, 1 Ex., 6.4.66; 
bei Arrhipolis unter Laubstreu auf Felsen, 2 Ex., 10.4.66; 
bei Eleoussa, in Laubstreu in Bachnáhe, 1 Ex., 15.4.66. 


Euconnus (Cladoconnus) dodecanicus sp. nov. 

Von dieser Art habe ich nur 2 $ $ gesammelt, das eine arn 3.4.1966 
bei Seven Springs zwischen Kolimbia und Arrhipolis, das zvveite am 
9.4.1966 am Kamm des Profitis Ibas unvveit des Hotels und zwar an der 
Stelle, an der die Strasse den Kamm von der Ost - zur Westküste 
des Gebirges quert. Das erste Exemplar wurde aus Moos und Laub¬ 
streu einer Bachschlucht, das zweite aus Selaginella- und Moosrasen 
am Fusse schattiger Felsen gesiebt. Die Art weicht von alien mir 
bekannten europaischen Cladocotinus -Arten durch die Fühlerbildung, 
durch sehr dichte, struppige Behaarung der Schláfen und Halsschild- 
seiten und durch den Bau des mánnlichen Kopulationapparates ab. 

Long. 1,60 bis 1,65 mm, lat. 0,62 bis 0,65 mm. Ziemlich gestreckt 
und flach gewolbt, rotbraun gefárbt, die Behaarung bráunbchgelb. 

Kopf von oben betrachtet beinahe kreisrund, die grossen Augen 
seitlich nur schwach vorgewólbt, die Stirn zwischen den flachen Supra- 
antennalhóckern eingesenkt, der Scheitel gleichmassig schwach gewolbt, 
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beide fein, aber lang, nach hinten abstehend, die Schláfen viel grober und 
steifer behaart. Fühler (Fig. 4a) etwa so lang wie Kopf und Halsschild 
zusammengenomnien, ihr 2. Glied eineinhalbmal so lang wie breit, das 
3. bis 7. klein, eben merklich quer, das 8. bis 10. breiter ais das 7., 
asymmetrisch, das 8. und 9. medial scharfkantig, die Kante des 8. 
schwach konkav, die des 9. distal erweitert, in eine Spitze auslaufend, 



das 10. Glied schmáler und viel kürzer ais das 9., sehr stark quer, das 
Endglied eifdrmig, so lang wie die beiden vorhergehenden zusam- 
mengenommen. 

Halsschild etwas lánger ais breit, seitlich sehr wenig gerundet, mit 
scharfen Basalecken, flach gewdlbt, mit 2 durch einen Langskiel getrenn- 
ten grossen Basalgrul)en, abstehend, an den Seiten viel grober und 
dichter behaart ais auf der Scheibe. 

Flügeldecken flach gewdlbt, seitlich schwach gerundet, in oder 
hinter der Lángsmitte am breitesten, áusserst fein und zerstreut punk- 
tiert, schütter, aber lang behaart. Beine kraftig. 
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Penis (Fig. 4b) im Bauschema den anderen europáischen Cladocon- 
nus- Arten sehr áhnlich, die das Ostium penis ventral überdeckende 
Chitinplatte ara Ende mit kleinem Widerhaken, Paranieren distal mit 
3 Tastborsten. Im Penisinneren befindet sich ein grosser, nur schwach 
gekrümmter Chitinzahn. 


Scydmaenus (s. str.) menozzii nom. nov. 

Se. niyrmecophilus Menozzi (nec Lea). 

Menozzi (Boíl. Lab. zool. gener. e agr. Portici 32, 1941-43, p. 5-7) 
hat nach 9 9?, die er bei Messor structor var. aegaea Em. am Ata- 
viros, Profitis Ibas und l>ei Kaltavia auf Rhodos gesammelt hatte, einen 
Scydmaenus myrmecophilus beschrieben. Der Ñame muss geándert 
werden, da er schon von Lea (1912) für eine andere Scydmaenus- Art 
verwendet worden ist. Ich schlage ais neuen Ñamen Se. menossii vor. 
Die Art wurde von mir nicht nur am Profitis Ibas, nahe dem Kamm, 
sondern auch bei Marmaris in Anatoben in je 3 Exemplaren wieder- 
gefunden. Da ich auch $ $ gesammelt habe, vermag ich eine ergán- 
zende Beschreibung zu geben. 

Long. 1,60 bis 1,80 mm, lat. 0,55 bis 0,60 mm. Langgestreckt, stark 
gewdlbt, hell bráunbchgelb gefárbt, fein gelblich behaart. 

Kopf etwas lánger ais breit, Augen klein, ihr Durchmesser weniger 
ais halb so gross wie der des 1. Fühlergbedes, Schláfen lang, vorn nahezu 
parallelseitig, hinten flach abgerundet, Scheitel ziemlich stark gewolbt, 
sehr fein querüberbegend hehaart. Fühler etwas lánger ais Kopf und 
Halsschild zusammengenommen, ihr 7. und 8. Glied annáhernd isodia- 
metrisch, alie anderen lánger ais breit, das Basalgbed dicker ais die fol- 
genden, nicht ganz doppelt, das 2. eineindrittelmal so lang wie breit, das 
6. so lang, aber etwas dicker ais das 4., das 9. distal birnformig erweitert, 
so lang wie die beiden vorhergehenden zusammen, das 10. kaum kürzer, 
aber dicker ais das vorhergehende, das Endgbed spitz eiformig, um die 
Hálfte lánger ais 10. 

Halsschild um ein Fünftel lánger ais breit, vor der Mitte am breite- 
sten, hier ein wenig breiter ais der Kopf, ohne Basalgrübchen, fein, nach 
hinten gerichtet, anbegend behaart. Flügeldecken langoval, hoch ge¬ 
wolbt, lánger und etwas grober ais der Halsschild, leicht abgehoben 
behaart. 
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Beine lang, aber kráftig, Vorderschienen distal aussen mit zahnfor- 
mig vorspringer Ecke, Vordertarsen des $ leicht erweitert. 

Penis (Fig. 5a,b) von der für die Untergattung Scydmaenus s. str. 
typischen Form, etwa in seiner Langsmitte im stumpfen Winkel dor- 
salwárts geknickt, die Spitze wieder in die Horizontale zurückgebogen. 

Ich fand die Art sowohl auf Rhodos ais auch bei Marmaris in Ana- 
tolien in eineni stark aufgelichteten Nadelwaldbestand in einem von 
Messor unter einem Stein angelegten Erdnest in Gesellschaft von 
Oochrotus glaber ssp. rhodicus Koch. 


Katalog der besprochenen Arten. 


Neuraphes Thoms. 

Subgen. Pararaphes Reitt. 
rhodensis Franz 
anatolicus Franz 
Euconnus Thoms. 

Subgen. Napochus Reitt. 

rhodensis Franz 
Subgen. Cladoconnus Reitt. 
dodecanicus Franz 
Scydmaenus Latr. s. str. 
menozzn Franz 
myrmecophilus Menozzi. 


Rhodos 
W - Anatolien 

Rhodos 

Rhodos 

Rhodos, 'W - Anatolien 


Biogeograpiiische Bemerkung. 

Die in dieser Arbeit besprochenen Scydmaeniden fanden sich wie 
nahezu alie anderen hochspezialisierten terricolen Káfer ausschliesslich 
in den hóheren, inneren Teilen der Insel Rhodos. Der Bereich der 
jungen marinen Terassen, die einen grossen Teil der Insel, u.a. auch 
das Hinterland der Stadt Rhodos einnehmen, besitzen eine stark ver¬ 
anóte Bodenfauna. 


































Further observations on Desmopterini, other than 
Desmopterella Ramme, with descriptions 
of new species 
(Orth., Pyrgomorphidae) 

BY 

D. Keith McE. Kevan \ 

(Macdonald) 

(Lám. X) 


The Desmopterini, other than the gemís Desmopterella Ramme, 
1941, were revised by Kevan (1963). Since then, Kevan and Akbar 
(1964) have erected a new subgenus, Desmopterula, of Desmoptera Bo¬ 
lívar, 1884, to contain D. degenerata Brunner von Wattenwyl, 1898 
(with its subspecies D. molucensis Bolívar, 1905) and D. truncatipennis 
Sjostedt, 1920. As indicated by Kevan (1966), however, Desmopterula 
is a synonym of Platydesmoptera Ramme, 1941, which must now be 
revived for the species indicated. Kevan (1966) discusses the Philippi- 
ne genus Apodesmoptera Rehn, 1951, has erected a new species and has 
elevated A. mira luzonica Kevan, 1963, to full specific status within a 
new subgenus. 

Further comments on Apodesmoptera are not included in the pre- 
sent work, the chief purpose of which is to describe a new species of 
Stenoxyphula Kevan, 1963, and to use the opportunity to make obser¬ 
vations on, and to list additional records of, other species, mostly from 
New Guinea. The material listed is largely in the Bishop Museum, Ho¬ 
nolulú, although a number of specimens are in other institutions, in- 
cluding the Lyman Entomological Museum, Macdonald College, of 
McGill University, the Instituto Español de Entomología, Madrid, and 
the Australian National Insect Collection, Canberra. A comment is 
also called for regarding Kevan’s (1963) revisión, as a few editorial 
changes from the original manuscript of that work were made without 


1 Dept. of Entomology, McGill University, Macdonald College, Prov. Que- 
bec, Cañada. 



574 


I). KEITH MCE. KEVAN 


the author’s knowledge, and some of these were incorrect. Most of 
these alterations, which it would be pedantic to list, were very minor, but 
some corrections are necessary. These are included under the appro- 
priate species below -. 


Doriaella Bolívar, 1898. 

Bolívar (1898) erected this genus to contain a single new species 
D. cinnabarina, known only by the male. He later (Bolívar, 1905) des- 
cribed a second species, D. paradoxa, known only by the female. Ke- 
van (1957) discnssed the two species and designated the holotype of the 
synonymous Pachokeraian nova-eguineae Willemse, 1922, as neotype of 
D. paradoxa (the holotype of which had been destroyed). He also illus- 
trated a male specimen of D. cinnabarina, determined by Bolívar and 
compared with the holotype, and a specimen believed to be the previous- 
ly unknown female of that species. Kevan (1963) gives full synony- 
mies and a key for separating the two species, listing additional mate¬ 
rial of both sexes for D. paradoxa, but no further specimen of D. cinna¬ 
barina. 

The key given by Kevan ( op. cit.) separates Doriaella into two spe¬ 
cies: D. paradoxa, which is said to be larger, with broadly expanded fe¬ 
male antennae and relatively shorter, less parallel sided tegmina; and 
D. cinnabarina, with opposite characters. The male antennae are also 
said to differ: the bases of the antennae “distinctly flattened” in para¬ 
doxa and “scarcely depressed” in cinnabarina. Females may certainly 
be readily separated into two species by means of the characters given, 
but a reappraisal of male specimens previously recorded (including the 
holotype of D. cinnabarina) and an examination of additional material, 
has shown all of them to be conspecific. 

The illustration of the male antenna of D. cinnabarina given by Ke¬ 
van (op. cit.) is faulty as it exaggerates the narrowness at the base. 
The original drawing was made from an enlarged photograph and not 
from the specimen itself (which had at the time been returned to Genoa, 
although it has since been re-examined); the photograph, and thus the 
drawing, in fact, shows an “edge-on” view. The tegmen illustrated for 


2 An error in the list of references given by Kevan (1963) should also be 
corrected. The citation of the 1930 work by Willemse should have read: "... 

(Bijdrage Nr. 62) ...” [not 32], and “Tijdschr. Ent. 73: 1-210” [not 72: 1-40]. 






B 


/ MM. 


-I 


Hgs. 1-3 .—Donaella spp. 1) D. cinnabarina Bolívar, phallic structures; A, epi- 
phallus; B, ectophallus, dorsal; C, endophallus dorsal; D, the same, from right. 
2) D. cinnabarina (= D. paradoxa Bolívar), female genitalia; A, subgenital píate, 
dorsal; B, spermatheca and duct. 3) D. checscmanae, n. sp., female genitalia; A. B, 

as in Fig. 2. 
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D. cinnabarina shows very little difference from D. paradoxa, except 
in size, and is clearly less parallel-sided and proportionately shorter in 
relation to its máximum width than in the supix>sed corresponding fe- 
male. In male material now available, overall size is variable, and both 
antennae and tegmina vary in width. The male “D. paradoxa used 
for illustration by Kevan (op. cit.J is a large specimen with rather 
broad tegmina and wide antennal bases. The holotype of D. cinnabarina 
is smaller (but not the smallest known specimen) and has rather nar- 
rower tegmina and antennal bases. Intermediates, however, are also 
known. One varient lacking the apical emargination of one tegmen has 
already been recorded (Kevan, op. cit.J. 

The phallic structures (Fig. 1) of several specimens have now been 
examined — including those of the original D. cinnabarina illustrated 
by Kevan (1957) — and have shown no significant difference from each 
other. On the other hand, the subgenital plates of the female of “ D. 
paradoxa” and the supposed female D. cinnabarina (Figs. 2, 3) are 
dissimilar. D. paradoxa is now clearly a synonym of D. cinnabarina, 
but the alleged female of the latter represents a new species which is 
named below. Except that the body-length of male ‘79. paradoxa” may 
be less than 30 rara., the separation into two species in the manner indi- 
cated in the text of the key given by Kevan (1963) may well remain 
valid for males as well as for females, although no male of the second 
species is yet known. 


Doriaella cinnabarina Bolívar, 1898. 

(Figs. 1, 2; Pl. I, a, b). 

Doriaella cinnabarina Bolívar, 1898: 86. 

D[ori(a)ella\ paradoxa Bolívar, 1905 : 297 syn. nov. 

Pachokcraian novacyuineae Willemse, 1922 : 708 syn. nov. 

Doriaella cinnabarina Kevan, 1957: 198 (partim), pl. XIV, fig. 1 {nec 
fig. 2] ; 1963:366 fig. 14 [nec fig. 13], 369 fig. 36 6 [nec fig. 36a], 371 
(partim). 

Doriaella paradoxa Kevan, 1957: 199; 1963 : 336 figs. 11, 12 369 fig. 35 a, b, 
370, 372 fig. 48 b, c, 397 fig. 71, pl. XVIII fig. A. 

The holotype of D. cinnabarina (Pl. I, a, b) is in Genoa; its body 
length is 28.5, not 30 mm. as given in the original description. It bears 
the following data labels: (1) N. Guinea S. E., Moroka, Loria, \ II-*vI. 


OBSERVATIONS ON «DESMOPTERIN1 » 


5 77 


93 [printedj ; (2) D&riella [íícJ cinnabarina Bol. [in Bolívar's hand on 
white with green border — the ñame “Timanthes” (Tettigonoidea) is 
also on this label but has been scored through] ; (3) Typus [red on 
vvhitej ; (4) Doriaella cinnabarina Bolív. — Typus [in F. Capra’s liandj. 

AU specimens previously listed by Kevan (1957; 1963) and other 
authors as D. paradoxa and D. cinnabarina, with the exception oí the 
supposed female of the latter, belong to this species. D. cinnabarina is 
thus now known from the greater part of New Guinea, except for the 
little-known south-central región and the most westerly parts of the 
island (Fig. 12). The locality for one of the females listed as D. para¬ 
doxa by Kevan (1963) was given as “Augustus Hoofdbivak”; the data 
label reads “Augustinus Hoofdbivak”. The following additional spe¬ 
cimens may be recorded. 

West New Guinea: Oranje-gebergte [Orange Mts], 1927, 1 $ (A. 
Kalthoven); Bodem, Sarmi area, 10.VII. 1959, 1 $ (T. C. Maa); Wa- 
ris, S. of Hollandia, 450-500 m., 8-15.VIII.1959, 1 $ (T. C. Maa); 
Nabire, 5-50 m., light trap, 25.VIII-2.IX.1962, 1 $ (J. Sedlacek); 
North-East New Guinea: Wum, Upper Jimmi V[alley], 840 m., 16. 
VII. 1955, 1 $ (J. L. Gressitt). 


Doriaella chesenianae n. sp. 

(Fig. 3; Pl. I, c). 

Doriaella cinnabarina; Kevan, 1957: 198 (partim), pl. XIV, fig. 2 
[nec. fig. 1] ; 1963:366 fig. 13 | nec. fig. 14], 369 figs. 36 a [nec. fig. 
36 b], 371 (partim) — nec Bolívar. 

Holotype: $ , Papua: Kokoda, 1200 ft., viii.1933, L. E. Cheeseman, 
B. M. 1933-427 [British Museum (Natural History), London]. 

This specimen has already been discussed and figured by Kevan 
(1957; 1963), so that a general description is unnecessary. It is not 
in good condition, lacking hind legs. lts measurements are given by 
Kevan (1957). In general coloration it is brownish, streaked with 
fuscous, the antennae have paler ápices, the tegmen has a post-radial 
testaceous stripe in the apical half, and the hind wings are pink, infu- 
mated marginally and apically. A new photograph of the dorsal aspect 
of the insect is given herewith (Pl. I, a); the subgenital armature and 
spermatheca (Fig. 3) are also figured for comparison with those of D. 
cinnabarina (Fig. 2). 


Eos, XLI, 1965. 


17 
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The species is named in honour of the intrepid Miss Evelyn Cheese- 
man, whose extensive explorations of the natural history of New Guinea 



Figs. 4-5 .—Stenoxyphula spp., phallic structures. 4) S. microphallica, n. sp. 5) 
S. excisa (Ramme). A, B, C. I), as in Fig. 1. 


are well known. The species differs from D. cirvmbarina in being 
more slender and, as already indicated, in the very narrow tegmina and 
antennal bases, as well as in the much more oblique frontal profile and 
in genitalic structures (presumably of the male also). The tegmina 
surpass the end of the abdomen by one-third of their length, whereas in 
D. paradoxa (both sexes) they do not do so by much more than about 
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one quarter; in D. paradoxa, the tegmina surpass the hind kness by 
about one-third of their length, or less, whereas in D. cheesemanae they 
presumably do so by considerably more than tliis. 


Paradoriaella Willemse, 1961. 

Paradoriaella tuberculata Willemse, 1961. 

No further material of this species has been found and the male is 
still unknown. Due to an unfortunate editorial change, the data for 
the holotype given by Kevan (1963) inelude the words “Third Archbold 
New Guinea Exped.” This should read “Neth. Ind. — American 
New Guinea Expediton”, as given more correctly (but still inaccurately 
as the first two words were not abbreviated) in the original description. 
The actual expedition was, of course, the same. 


Stenoxyphula Kevan, 1963. 

This genus was erected to contain a single species S. excisa (Ram- 
me, 1941), distinguishable from Stenoxyphus, Blanchard, 1853, chiefly 
on the basis of the somewhat abbreviated tegmina which are “strongly 
excised” at the apex, and its broad, rounded hind wings which lack 
apical points. Some doubts were expressed, however, regarding the 
validity of the genus, but subsequent investigation of the phallic struc- 
tures of all genera of the Desmopterini (unpublished) has upheld the 
position of Stenoxyphula. The cingulum is more elongate than in 
Stenoxyphus; it also has a much wider, deeper, basal emargination; 
the endophallus also differs in having longer, more slender aedeagal 
selerites, aedeagal apódenles with longer, backwardly directed dorsal 
processes, and a subspherical, not transverse, spermatophore sac (see 
Figs. 4, 5, 8, 9). The female subgenital armature also differs some¬ 
what (see Figs. 6, 7, 10, 11). 

A second species of Stenoxyphula, resembling Stenoxyphus even 
more closely than does S. excisa in its external features, has now been 
found. It has phallic structures and somewhat abbreviated wings as 
in S. excisa, but the tegmina, although strongly truncated, are only 
moderately, not strongly, excised apically. The generic definition should 
thus be slightly modified accordingly. 
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Stenoxyphula microphallica n. sp. 

(Figs. 4, 6; Pl. I, d-g). 


Holotype and Allotype: $ , $ , New Guinea, N. E. Moife, 2100 
m., 15 km. N. W. of Okapa, Oct. 7-14, 1959, T. C. Maa Collector [B. 
P. Bishop Museum, Honolulú, and Lyman Entomological Museum, 
McGill University]. 



Fig. 6-7 .—Stenoxyphula spp., teníale genitalia. 6; S. microphallica, n. sp. 
7) S. excisa (Ramme). A, B, as in Fig. 2. 
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As this new species is very like 6*. exrisa, only the salient points of 
difference need be given, as follows: size smaller, oblique keels (par- 
ticularly their anterior projections) and infero-posterior angles of the 
lateral pronotal lobes stronger, imparting a rather more concave ap- 
pearance to the sides of the pronotum as seen in dorsal view; tegmina 
relatively shorter and less strongly excised apically, barely ($) or not 
(9) surpassing the apex of the abdomen, not quite reaching the extended 
hind knees; phallic structures only half the size of those of excusa, 
differing also as illustrated (Figs. 4, 5); female subgenital armature 
al so differing from that of 5*. excisa as shown (Figs. 6, 7). 

Coloration of halotype: antennae testaceous, eyes mottled fuscous, 
frons helow eyes testaceous with a large, centrally placed, quadrate, 
fuscous maculation hordered on each side hy two or three blackish, 
granular tubercles; frons between eyes dark fuscous, cheeks behind eyes 
of same colour with a diagonal callous testaceous stripe from behind 
the eye to the anterior margin of the pronotum; vertex, including fas- 
tigium, testaceous except for a short inwardly and backwardly directed 
fuscous stripe behind each eye; pronotal disc testaceous, lateral pronotal 
l°be green with scattered blackish granular tubercles, the lower half 
strongly suffused dark fuscous; metazona, except for a greenish, trian¬ 
gular aiea in the middle, dark fuscous; thoracic pleura testaceous, hea- 
vily suffused fuscous; thoracic sterna testaceous in the middle, marginal- 
ly dark fuscous, mottled between; abdomen basically testaceous, but 
srongly mottled with fuscous, particularly in the anterior pleural and 
adjoining areas; anterior and middle femora green with dark fuscous 
ápices; anterior and middle tibiae greenish-testaceous with two, more 
or less distinct, fuscous maculae, their tarsi dirty testaceous with the 
apical parís of the terminal segments and arolia blackish; hind femora 
for the most part brownish-testaceous, mottled fuscous to dark fuscous, 
basal and apical thirds paler, hind knees fuscous, semilunar areas dark- 
er; hind tibiae and tarsi dirty testaceous, irregularly mottled fuscous; 
tegmina testaceous with basal part of costal field and the región of the 
basal half of the radial vein fuscous, remainder with small, scattered 
maculations, particularly in anterior half; hind wings hyaline, slightly 
infumated, extreme apical margin fuscous. 

Coloration of allotype: generally mottled brownish-testaceous; ápices 
of antennae, middle parts of lateral pronotal lobes, apical parís of an¬ 
terior and middle femora. basal parts of anterior and middle tibiae, and 
ovipositor valves all rather paler. 
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Measurements: length of body, $ 23, $ 34; pronotum, <5 5.3, 
$ 7.9; tegmen, S 15.3, $ 20.5; hind fémur, $ 14.0 mm. [ $ femora 
lacking], 

The only other known example is a last-instar female nymph bearing 
tbe same data as the types. 


Stenoxyphus Blanchard, 1853. 

The characters given to sepárate 5. variegatus (Blanchard) from 
S. aurantiacus (Karsch) in the key given by Kevan (1963) 3 are not 
entirely satisfactory for males, particularly as regareis the fastigium 
of the vertex, ocellar tubercle and, to some extent the form of the pro¬ 
notum and tegmina. As indicated by Kevan (op. cit.) both species 
are also rather variable in the colour of the hind vvings, but not to cjuite 
the extent that is implied. Rose or pink-coloured hind wing-dises seeni 
to be indicative of S. variegatus, whereas the hind wings of 5. auran¬ 
tiacus are seldom if ever rosy, varying from yellow to reddish-orange. 
Infumated hind wings without other pigmentation, however, are found 
in either species, but the use by Willemse (1922) and Ramme (1941) 
of wing-colour as a means of distinguishing the species, is less unrehable 
than was believed. The general coloration, also, while usually brown- 
ish in both species, is much more prone in S. variegatus than in S. 
aurantiacus to produce a mottled, green, moss-like camout'lage (see also 
Ramme, 1941). The genitalic structures of both sexes diífer as il- 

lustrated (Figs. 8-11). 

Among material currently examined is one male from Bomberai 
(see below), that is particularly interesting: it is virtually identical in 
its denticulate antennae, pink hind wings and rather uniformly wide 
tegmina with prominent apical points, with the holotype of 5*. variegatus 
weylandi Ramme, 1941. Kevan (1963) was led to believe that tlus 
last was merely an individual variant of 5”. aurantiacus, with which he 
synonymized it, but the present specimen, as indicated particularly by 
its phallic structures, belongs to S. variegatus. That denticulate male 
antennae merely represent individual, and not subspecific, variation, 
comparable with what is found in females (as suggested by Kevan, 


s In line 6 of the second part oí couplet 2 in this key (p. 376), the woord “less 
was omitted from before “prominent . 
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I'ig. 8-11 .-—Stenoxyphus spp. 8) S. variegatus (Blanchard), phallic structures. 9) 
.S. aurantiacus (Karsch), the same. 10) S. variegatus, female genitalia 11) S 
aurantiacus, the same. A, B, C, D, as in Fig. 1 ($) or Fig. 2 (9). 
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op. cit.J, is tiow undoubted, but other morphological variation (particu- 
larly in the form of the tegmina) within the species has now been shown 
to be greater than vvas appreciated, so that the synonymy mentioned 
has proved to be incorrect: N. v. weylandi is a synonym of S. variegatus, 
not of S. aurantiacus. The hind wing coloration corroborates this 
conclusión. Thus Stenoxyphus variegatus weylandi Ramme (1941: 41 
(fig. 14), 42, 216, pl. IV, fig. 2) = Stenoxyphus variegatus (Blanchard) 
— syn. nov. 

Although 5. variegatus is the more easterly species, and apparently 
less abundant, its distribution is now known to overlap that of S. auran¬ 
tiacus to a greater extent than was previously believed by Kevan (1963) 
—• see Fig. 12. With reference to distribution, it may also be noted 
that Kevan (op. cit.) expressed doubts as to whether two females col- 
lected in “S.” New Guinea by Versteeg [1912 and 1914J, and referred 
to S. variegatus by Willemse (1922), really belonged to that species. 
I have subsequently examined another female collected by Versteeg 
in south-central Netherlands [i. e. West] New Guinea at Kloofbivak 
(S. E. Nassau Range) in 1913. This is undoubtedly S. variegatus, 
so that there is no longer any good reason to question Willemse’s record, 
although he also correctly reports S. aurantiacus from the same loca- 
lity (I have seen a male of the series). In the synonymy given by Ke¬ 
van (1963), therefore, “(partim?)” shoulcl be deleted from the Willemse 
(1922) citation under S. variegatus, and the same citation for that spe¬ 
cies under S. aurantiacus should be omitted. 


Stenoxyphus variegatus (Blanchard, 1853?). 

(Figs. 8, 10). 

The following specimens have not previously been recorded; they 
considerably extend the known distribution of the species. 

West New Guinea: Bodem, 11 km., S.E. of Oeberfaren [? = Boe- 
fareh] 100 m., 7-17.VII. 1959, 1 <5 (T. C. Maa); Waris, S. of Hollandia, 
450-500 m., 1-7.VIII.1959, 1 $ (T. C. Maa) [there are also two nym- 
phs from the same locality 16-23.VIII. 1959, which probably belong to 
this species] ; Vogelkop, Bomberai, 700-900 ni., 7.\ I.19o9, 1 $ (T. 
C. Maa) [antennae of “weylandi" form — see aboveJ. 
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Stenoxyphus aurantiacus (Karsch, 1896). 
(Figs. 9, 11). 


I he follovving are additional records for this species. 

West New Guinea: Manikion, 14-28.11.1903, 1 5,1 9,1 juv. 
(Nieuw Guinea Expeditie); Jendee, Roon [I., off Wandamen Penínsu¬ 
la], 3.III.1903, 1 9 (Nieuw Guinea Expeditie); “Ormoe” [? = Oera- 



Fig. 12.—Known distribution oí Stenoxyphus variegatus (Blanchard), S. auran¬ 
tiacus (Karsch), Desmoptera novaeguincae (Hann), Donadla cinnaharina Bolívar 
D. paradoxa Bolívar), Mencscsiclla weylandi oceulta (Rehn), M. w. weylandi 
(Ramnie) and Menesesia novaeguincae Willemse. 

nía R], 21-23.V. 1903, 1 $ (Nieuw Guinea Expeditie); Etna Bai, 

1904-05, 1 $ (Dr. Koch); Bivak, Eilanden [R.] 10.1.1908(-10), 105 5, 
4 $ $ (Lorenz); Noord Rivier, IX.1909, 1 5,2 $ 9 (Lorenz); Alk- 
maar [Noord Rivier], XI.1909, 1 9 (Lorenz); Mimika River, 1910; 
1 9 (A. R. F. Wollaston); Utakwa R. Exp., Sept. 1912 — March 
1913, 1 9 (A. F. R. Wollaston) [this and the last specimen liave stron- 
gly infumated hind wings without other pigmentation | ; Bodem, 11 km. 
S. E. of Oeberfaren [ ? = Boefareh], 100 m., 7-17.VII.1959. 1 9 [pro- 
notum dorsally with some green coloration] (T. C. Maa); Waris, S. of 
Hollandia, 450-500 m., 1-7A III. 1959, 1 $ [antennae slightly serrated] 
(T. C. Maa); Genjam, 40 km. W. of Hollandia, 100-200 m., 1-10.1 II. 
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1960, 2? $ [one very palé] (T. C. Maa). North-East New Guinea: 
Bolán Gbg. [= Mt.], 1 9 ; Lae, VII. 1944, 2 5 5 (F. E. Skinner), 27. 
V. and 6.VI 1.1956, 2 $ $ (E. J. Ford Jr.), 29.IX.1961, 1 $ (J. Sed- 
lacek); Busu River E. of Lae, 100 m., 4.IX.1955, 2 $ $ (J. L. Gres- 
sitt), 21.IX.1956, 1 5 (E. J. Ford Jr.); Bubia, Markham V[alley], 50 
m., 20.IX.1955, 1 9 [mottled green] (J. L. Gressitt); Gewak, Salawa- 
ket [= Saruwaged] Range, 1530 ni., 6.II.1956, 1 9 (E. J. Ford Jr.) 
[also 1 juv. (9) 7.IX] ; Beindep, Salawaket Range, 1260 ni., 16.IX. 
1956, 1 juv. ( 5 ) (E. J. Ford Jr.); Lambaab, Salawaket Range, 900 m., 
16-19.IX.1956, 1 5 (E. J. Ford Jr.); Torricelli Mts., Siaute, sea level, 
9.17.XI.1958, 1 9 (W. W. Brandt); Karimui, South of Goroka, 1000 

m., 2-8.VI.1961, 3 5 5,5 9 9 (J. L. Gressitt), 1080 m., 8-13.VII. 

1963, 2 5 5,3 9 9 (J. Sedlacek); Dreikikir, Sepik Distr., 400 ni., 
22.VI.1961, 1 9 (J. L. & M. Gressitt); Wewak, Sepik Distr., 50 ni., 

26.VI.1961, 1 9 [mottled green] (J. L. & M. Gressitt); Wau, Morobe 

Distr. 1200 m., 27.X.1961, 1 9 [mottled green], 1200-1300 m., 25.11. 
1962, 1 9 [very slightly greenish], 1200-1300 m., 5.VI.1962, 1 5, 
1200 m„ 15-30.IX. 1962, 1 9, 1250 m., 11.1.1963, 1 9, 1200-1300 m., 
11.11.1963, 1 9 , 1200 m., 5.V.1963, 1 9 (all J. Sedlacek); Huon Penf- 
insula], Tobo-Salemberg, 26.1 V. 1963, 1 9 (J. Sedlacek); Balem, 

64 km. N. of Lae, 30 m., 29.IV. 1963, 2 5 5 (J. Sedlacek). Papua: Mt. 
Astrolabe, 11.1893, 1 9 (Loria); Haveri, VII-XI.1893, 1 9 (Loria); 
Paumomu Riv., IX-XII.1893, 1 9 (Loria); Moroka, 1300 m., VIII- 
IX. 1903, 2 5 5 (Loria) [The last is additional to the record from the 
same locality given by Bolivar (1905), although determined by that 
author (wrongly) as S. variegatus — all the above Loria specimens are 
in Genoa] ; Kokoda-Pitoki, 400-450 m., 23-24.III.1956, 2 5 5 [anten- 
nae of one slightly denticulate], 1 9 (J. L. Gressitt); Laloki, nr. Port 
Moresby, 30.VII-2.IX. 1959, 1 juv. (9) (T. C. Maa); Daradai Pl[ai]n, 
80 km. N. to [= of] Port Moresby, 500 m., 4.IX.1959, 1 9 (T. C. 
Maa). 

Stenoxyphellus Ramme, 1941. 

Stenoxyphelius brachypterus Ramme, 1941. 

There is one additional record for this little-known species. 

North-East New Guinea: Wau, Morobe Distr., Mt. Mission, 
1100 m., 17.1.1963, 1 juv. (last instar 9) (H. W. Clisswold). 
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Although the specimen noted is a nymph, the almost total absence 
of wing buds, together with other appropriate characters, and the fact 
that it closely resembles another nymphal specimen of this species, makes 
its identity virtually certain. 


Desmoptera Bolívar, 1884. 


The genus Desmoptera, in its current sense, was divided by Kevan 
and Akbar (1964: 1525, footnote) into two subgenera, Desmoptera, s. 
str., and Desmopterula (= Platydesmoptera Ramme — see p. 573), pri- 
marily on the basis of the phallic structures. Opportunity is now taken 



lívar. 14) D. (D.) analis Ramme. 15) D. (D.) novaeguineac (Haan). A, B, C, 

D, as in Fig. 1. 
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to ¡Ilústrate these for tlie known species (Figs. 13-17). The only impor- 
tant modificatiou of the original diagnosis of “ Desmopterula” needed is 
that the suprazygomal píate is not diagnostic, as it may be wider or 
narrower in either subgenus. Plaiydesmoptera differs from Desmop- 
tetra, s. str., as follows: 

Epiphallus with bridge a little less slender and lophi directed antero- 
laterally, not dorsally; ectophallus with dorsal cleft and sheath absent or 
poorly developed, apex of ventral process rather blunt (not acute); 
endophallus with aedeagal valves simple, narrowly conical (not widely 
expanded apically or very large and cap-like), ápices of aedeagal scleri- 
tes long, slender. very acute and reaching nearly to the ápices of the 
aedeagal valves (not short and rather stout). In external morphology 
the differences between subgenera are less obvious. In Platydesmop- 
tera the tegmina are proportionately broader, not more than 5 1 /2 times 
as long as wide, and if nearly so, as in D. (P.) degencrata, the costal 
margin curves rather gradually (not abruptly) into the apical margin 
which has a very weak apical point. Other external differences are 
rather subtle and difficult to use, but in Plaiydesmoptera the hind wings 
have a somewhat broader anterior field. the frontal profile, particularly 
of the female is less oblique and less strongly concave, and the male sub¬ 
genital píate in lateral view is shorter, not usually surpassing the epi- 
proct, and not distinctly expanded upward at the end as in Desmoptera, 
s. str. 

It may be noted that the phallic structures of D. novaeguineae in 
some respects appear to be somewhat intermedíate between the two sub¬ 
genera, although they conform with Desmoptera, s. str., so that the 
necessity for recognizing Platydesmoptera may be questionable. How- 
ever, the greatly specialized aedeagal valves of the typical subgenus 
still clearly sepárate the two groups. The female subgenital armature 
(loes not differ very markedly in the two subgenera, although the ter¬ 
minal appendix of the spermatheca seems to be considerably longer in 
Desmoptera s. str. (Figs. 18, 19). 


Desmoptera (Desmoptera) novaeguineae (Haan,1842). 

(Figs. 14, 17). 

The following additional material may be recorded for this species. 
West New Guinea: Manikion, 14-28.11.1903, 1 $, 1 juv. N.-G. 
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Hg. 16-19.— Dcsmoptera spp. 16) D . (Platydesmoptera) degencrata dcgcncrata 
Brunner von Wattenw¡yl, phallic structures. 17) D. (P.) truncatipennis Sjostedt, 
the same. 18) D. (D.) novaegnincac (Haan), feniale genitalia. 19) D. (P.) d. dc¬ 
gcncrata, the same. A, B, C, D, as in Fig. 1 ( $) or Fig. 2(9). 
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Exped); Maccleur Gulf, Bintoeni Bay, R. Tisa, 8.V. 1941, 1 $ (E. 
Lundquist) [additional to 9 with same data recorded by Kevan (1963)]. 

The known distribution of this species is confined to the eastern 
península of New Guinea and to the neighbouring island of Waigeu 

(Fig. 12). 


Desmoptera (Platydesmoptera) degenerata molucensis Bolívar, 1905. 

(cf. Figs. 16, 19). 

There is no further material of the above species to report, but it 
may be noted that the photograph given by Kevan (1963: Pl. XXII, 
fig. D) has suffered slightly in reproduction so that the curve of the 
costal margin into the apex of the tegmen appears angular, wich it 
is not. 


Desmoptera (Platydesmoptera) truncatipennis Sjostedt, 1920. 

(Fig. 17). 

As indicated by previous authors, D. rufa Sjostedt, 1921, is a syno- 
nym of this species. Kevan (1963) indicated that, contrary to the im- 
plication of Rehn (1953), the holotype was in the British Museum (Na¬ 
tural History), London, but details of the labels on the specimen have 
never been given. They are as follows: (1) Simmonds, Australia [bad- 
ly written on thin paper] ; (2) Desmoptera rufa n. sp. Yngve Sjostedt 
det. $ , and on reverse, Typus!; (3) Type H. T. [red-bordered British 
Museum disc] ; (4) a recent label by K. H. L. Key indicating that its 
holotype status liad been rechecked. A photograph of the specimen is 
given by Sjostedt (1921: pl. 3, fig. 4). 

The following specimens have not previously been recorded: 

Australia (Nortii Queensland): 10 mi. S. of Daintree, 29.1 V. 
1955, 2 $ $ (Norris & Common); East base of Mt. Bartle Frere, 200 ft., 
28.IV.1955, 2 $ $, 1 juv. (9) (K. R. Norris); Lake Eacharn, 2.V. 
1955, 1 $ (Norris & Common), 2 mi. S.E. of Atherton, 23.IX. 1956, 
2 juv. (9 ) (M. J. D. White); 8 mi. S.E. of Herberton, 23.IX.1956, 2 
juv. (9) (M. J. D. White); Palmerston Nat. Park, ca. 12 mi. N. of 
Ravenshoe, 5.III.1961, 1 juv. (9) (R. Stradtman); Kuranda, 200 m., 
light trap, 13. II1.1956, 1 $ (J. L. Gressitt). 
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Menesesiella Kevan, 1963. 

lwo species M. weylandi (Ramme), from western New Guinea, 
and M. occulta (Rehn), from the east of the island, have previously 
been recognized, the only character used to distinguish the two being 
the curved anterior and posterior margins of the tegmina of the former. 
As shown by an examination of material now available, however, this 
distinction is not valid; the degree of curvature depends partly on indi¬ 
vidual variation, and more particularly results from distortion due to 
drying after death. Similar curvature may be seen in other Desmopte- 
rini, especially in those tliat have been dried after preservaron in al¬ 
cohol. 

1 he males of the type series of weylandi were in too poor a condi- 
tion for Ramme (1941) or Kevan (1963) to figure the abdominal termi¬ 
naba, but examination of other specimens has now made it possible to 
do this (big. 20C), and differences between M. weylandi and M. occulta 
seem indeed to exist (cf. Fig. 21C). In the former, the subgenital 
píate in lateral view appears slightly longer, shallower and less rounded, 
and the cerci a little more slender. There is however some variation 
in both forms (the figures illustrate extremes) and the characters provi- 
de insufficient evidence, in view of variation in these characters in other 
Desmopterini, upon wich to base species. In external morphology 
both sexes of M. weylandi have somewhat narrower heads and pronota, 
when seen in dorsal view (Fig. 20A, 21A) and, particularly in males, 
more strongly sculptured, infero-posterior margins of the lateral prono- 
tal lobes (Figs. 20B, 21B). Again, however, there is some variation 
among the few specimens available. Recourse to the phallic structures 
(Figs. 22, 23) have also indicated some differences, but these are small 
and are probably not of specific valué. 

In view of the rninor nature of the differences mentioned, it would 
seem unjustifiable to recognize M. occulta as a distinct species, but as 
these differences apparently do exist between western and eastern ma¬ 
terial, the two populations may (until such time as further material 
should suggest otherwise) be recognized as belonging to sepárate sub- 
species. Their known respective distributions are shown in Fig. 12. 



Figs. 20-21 .—Mencscsiella weylandi (Ramme), $. 20) M. w. wcylandi. 21) M. 
w. occnlta (Rehn). A, head and pronotum, dorsal; B, the same, lateral; C, abdo¬ 
minal terminaba, from left. 
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Menesesiella weylandi weylandi (Rame,1941). 

(Figs. 20, 22). 

New records are as follows: 

West New Guinea: \ ogelkop, Fak Fak, S. coast of Bomberai, 
10-100 m., 3.VI. 1959, 1 a (T. C. Maa); Star Mts., Sibil Val [ley], 
1245 m., 18-X-8.XI.1961, 2 $ 5,1$ (S. Guate & L. Quate). North¬ 
east New Guinea: Feramin, 120-150 ni., 7-14.VI.1959, 1 $ (W. W. 
Brandt). 


Menesesiella weylandi occulta (Rehn,1951). 

(Figs. 21, 23). 

Desmopterina occulta Rehn, 1951: 212, pl. 12, fig. 14, pl. 13, fig. 20 — 
stat. nov. 

Menesesiella occulta Kevan, 1963 : 364, figs. 7, 8, 373, figs. 51, 52, 397, 
fig. 75 a, b, 401, 402, pl. XXIII, fig. D. 


'l'he photograph given by Kevan (1963: Pl. XXIII, fig. D) lias suf- 
fered slightly in reproduction so that the apical part of the anal margin 
of the hind wing appears to run into the apex of tile wing less smoothly 
than in fact it does. Further records of tliis species are as follows: 

North-East New Guinea: Tsenga, Upper Jimmi Vfalley], 1200 
ni., 14.\ 11.1959, 1 $ (). C. Gressitt); Karimui, S. of Goroka, 1000 m., 
2.VI.1961, 1 $ (J. L. & M. Gressitt), 1080 m., light trap, 18-13.VI1. 
1963, 1 $ (J. Sedlacek); Wau, Morobe Distr. 1250 m., 23.1.1963, 1 $, 
1200 ni., 1-3.III. 1963, M. V. Light trap, 1 $ (both J. Sedlacek). Pa¬ 
pua: Normanby I., Wakaiuna, Sewa Bay, 1-10.XI.1956, 1 juv. ($) 
[presumably this species] (W. W. Brandt). 


Menesesia Willemse, 1922. 

Mcnesesia novaeguineae Willemse, 1922. 

'l'he photograph of this species given by Kevan (1963: Pl. XXIII, 
fig. C) has also suffered slightly in reproduction so that the apex of 
the hind wing appears to he pointed, which it is not. The following 
records liave not hitherto been published : 

i» 


Eos, XLI, 1965. 
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West New Guinea: Manikion, 14-28.11.1903, 19,1 juv. (N.-G. 
Exped.); Skoh [? = Skroe = Sekru], 5.V.1903, 1 9 (N.-G. Exped.); 
Z.-W. Nieuw Guinea, Boven [= UpperJ-Digoel, Tanah Meracl [Dis- 
trict], VIII-IX.1929, 1 9 (Steen), Ifar, Cyclops Mts., 300-500 m., 26- 
28.VI.1962, 1 $ (J. L. Gressitt). North-East New Guinea: Dreiki- 





Figs. 22-23 .—Mencscsiclla weylandi (Ramme), phallic structures. 22) M. w. wey- 
landi. 23) M. w. oculta (Rehn). A, B, C, D, as in Fig. 1. 


kir, Sepik Distr., 400 ni., 22.VI.1961, 2 9 $ (J. L. & M. Gressitt). 
Papua: Daradai, nr. Javarere, Musgrave R[ange], 100 m., 32.X.1958 
1 juv. [ ? this species] (J. L. Gressitt). 

The knowri distribution of this species is shown in Fig. 1?. 
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EXPLANATION TO PLATE X 

Doriaella and Stenoxyphula type specimens: a, b, D. cinnabarina Bolívar, $ 
holotype, dorsal and lateral; c, D. cheesemanae n. sp., $ holotype, dorsal; d, e, 
S\ microphallica n. sp., $ holotype, dorsal, lateral; f, ¡i, the same, 9 , allotype. 


Eos, XLI, 1965. 
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Notes sur la biologie de Derolus mauritanicus Buq. 

(Col. Cerambycinae) 

PAR 


J. Mateu. 

(París) 

(Láms. XI-XII). 


Dans cette note nous nous proposons de faire connaitre certains as¬ 
peéis de la biologie, ainsi que des preniiers états, d’un autre Longicorne 
du Sahara: Derolus mauritanicus (Buq.). Cet article vient á s’ajouter á 
ceux deja apparus (ou sous-presse), sur d’autres Cerambycides saha- 
riens que nous avons publié dans ces dernieres années 1 . L’insecte que 
aujourd hui fait 1 objet de notre attention, est une espece connue depuis 
plus d un siécle (1840) et qui possede une tres grande aire de répartition. 
En effect, Derolus mauritanicus est connu non seulement de l’Afrique 
du Nord, rnais s’ettend dans la zone de la Méditerranée (d’eprés Villiers 
1946), jusqu’au Belouchistan. 

Nous allons done, décrire tout d’abord les premiers états (inconnus 
jusqu a maintenant) de ce Longicorne, ensuite exposer nos observations 
concernant l’éthologie, la biologie et le comportement de cette espece. 


L’oeuf. 

II est allongé, un peu plus du doubie plus long que large (2 mm. X 
1,1 mm.). I) une couleur blanc-laiteux, il est pourvu d’un chorion assez 
résistant; sa surface se présente couverte de diminutes spicules coniques 
(visibles seulement á fort grossissement), á pointe mousse (Pl. XI, fig. 1); 
les spicules sont plus allongées et serrées sur les eótés et spécialement 
vers les deux extrémités. 


1 Bibliographie á la fin de l’article. 
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La larve neonate. 

Au moment de l’éclosion, la larve s’avére deja un peu plus longue 
que l’oeuf qui la contenait, elle mesure presque un demi-millimétre de 
plus. Bien entendu, la taille des larves comme celle des oeufs n’est pas 
rigureusement la méme pour tous les exetnplaires; elle oscille, pour les 
oeufs, entre 1,8 mm et 2,2 mm. 11 va de soit que les jeunes larves peu- 
vent varier dans des proportions pareilles. Ces derniéres des l’éclosion 
ont déjá tous les caracteres des larves ágées, ou á peu prés. Evidemment 



1 


Fig. 1.—Calotte céphalique d’une larve ágée de Dcrolus mauritamcus Ruq. 


(mis á part la taille), les segments se présentent plus contractés et trans- 
versaux chez les larves neonates que chez les larves d'áge plus avancée; 
puis, les soies du corps sont moins nombreuses, mais assez plus fortes, 
chez les larves tout jeunes que chez les larves plus mures. En dehors 
de ceci, tous les restants caracteres sont semblables dans n'importe quel 
moment de la période larvaire (ocelles, maxilles, pattes, etc. etc.) (Pl. 


XI, fig. 1). 


La larve ágée. 

A la fin de leur période, les larves peuvent atteindre jusqu’á 40 mm. 
de longueur par 7 ou 8 mm. de largueur. La forme du corps est celle ca- 
ractéristique á la plupart des Longicornes (lire, céramhyciforme). Les 
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larves ont une couleur blanc d’ivoire et elles sont allongées, mais ro- 
bustes (Pl. XII, fig. 1). 

La tete est transversale et peu saillante. La calotte céphalique a le 
bord antérieur ferrugineux et fortement chitineux, il est inerme, et pré¬ 
sente des cils épars tout le long du bord (fig. 1). Trois ocelles sous la 
fossette antennaire. Labre transverse á cótés arrondis et á bord antérieur 
subtronqué á peine convexe, densement cilié, les cils sont roussátres, 
forts et dressés. Clypeus transverse, tres faiblement et largement con¬ 
cave en avant. Mandibules noires, fortes et chitineuses, peu arrondies 
au sommet (les mandibules en place dans la calotte céphalique et celle-ci 
examinée sur sa face dorsale), le tranchant est presque droit. Aprés le 
milieu, la mandibule gauche présente sur son bord interne une échan- 
crure proximale (fig. 1); en arriére, vers la base, existent quelques ri¬ 
eles transversales et une petite série longitudinale de soies placées sur le 
bord postéro-supérieur des mandibules. Antennes petites á antennifére 
assez développé couvrant partiellement l’article basal. Celui-cit est grand, 
plus du double plus long que le suivant, lequel á son tour est presque 
aussi long que l’article apical et trois fois plus large, il comporte en plus 
un petit appendice conique presque hyalin et quelques courtes soies. 
Enfin, le dernier article est étroit, obliquement subtronqué, avec trois 
ou quatre soies tres courtes á l’extremité (fig. 4). 

Complexe maxillo-labial assez chitineux et pubescent, au palpigéres 
labiaux á dernier article subtronqué et moitié plus petit que l’article 
basal. Ligule assez large, peu arrondie, moins saillante que les palpes 
labiaux, et fortement pubescente, de méme que le palpifére. Maxilles á 
premier article grand et large (pas beaucoup plus long que Tarticle sui¬ 
vant), il comporte quelques soies relativement courtes sur le cóté exter¬ 
ne. Deuxiéme article un peu plus court que le premier et assez plus long 
que le dernier, avec deux ou trois soies sur le cóté externe. Le troisiéme 
article est le plus petit, et termine en pointe obtusement arrondie. Laci¬ 
nia moins longue que les palpes maxillaires, arrondie au bout et dense¬ 
ment pubescente, les cils assez forts. Palpifére maxillaire modérément 
lobé en dehors, avec une couronne de cils roussátres sur sa face ventral, 
puis une touffe de courtes soies sur le cóté externe (presque dorsales), 
qui paraissent placées sur le cóté méme. Mentón tronqué, transverse, 
de forme légérement conique, avec deux pores sétiformes prés du bord 
antérieur. Submenton tres transverse et pubescent (fig. 5). Les stipes 
maxillaires, assez bien développés, sont ornés de cils sur l’angle externe. 

Pronotum á teguments ponctué-ridés avec de cils assez longs sur 
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2 



5 

Figs. 2-5.—Larve ágée de Derolus mauritanicus Buq.; 2) labre et clypeus; 3) 
patte; 4) antenne; 5) complexe maxillo-labial. 
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les cotes, bord antérieur et le disque (transversalement); en arriére, vers 
la base, il est glabre, mais en revanche les rides devienent plus fortes 
et longitudinales. Le pronotum est presque aussi large que le mésono- 
tum; ce dernier comporte la partie la plus large du corps de la larve, 
suivi de prés par les deux autres segments thoraciques. A partir du 
métanotum les segments abdominaux se rétrécissent tres faiblement et 
progressivement jusq’au segments VII et VIII; le segment IX et le 
lobe anal sont de beaucoup le plus étroits. Les segments VII-VIII sont 
un peu plus larges que les antérieurs. 

Ampoules ambulatoires sur les segments I-VII. Sur la face dorsale 
les ampoules coniportent un profond sillón longitudinal de chaqué cóté, 
plus deux sillons presque transversaux interrompus au milieu. Sur la 
face sternale les ampoules ambulatoires présentent un seul sillón trans¬ 
versal en plus des sillons latéraux. Les segments VII-IX sont pourvus 
d’un fort bourrelet latéral sur chaqué cóté. Mamelón anal assez petit, la 
fente en forme de Y tres évasée est entourée de longs cils. Mésonotum 
et métanotum á cótés pubescents, de méme que les segments abdomi¬ 
naux, si bien ceux-ci le sont un peu moins; les ampoules sont presque 
glabres. En dessous, le prosternum, mésosternum et métasternum sont 
eux aussi pubescents; entre les pattes, les deux derniers segments thora¬ 
ciques ont une rangée transversale de soies. Sternites abdominaux pres¬ 
que glabres, sauf les trois derniers qui devienent de plus en plus pubes- 
cents (Pl. XII, fig. 1). 

Stigmates grands, ovalaires, sur les segments I-VIII et, bien enten- 
du, sur le stigmate mésothoraeique, que conime toujours est le plus gros. 

Pattes tres petites et frélement chitineuses composées de trois ar¬ 
ricies. L’ongle termínale est de méme faiblement chitineuse et tres peu 
incurvée. Quelques cils sur le bord antérieur des deux arricies posté- 
rieurs, plus forts ceux du bord ventral (fig. 3). 


La nymphe. 

Nous n’avons pas eu de nymphes en bon état pour pouvoir en don- 
ner une description assez detaillée. Disons seulement que comme la plu- 
part des nymphes, celle-ci a déjá l’aspect de l’imago. Cependat, cette 
nymphe a sur la face dorsale (pleurites) des segments abdominaux, d’un 
cóté et d’autre du segment, un groupe d’épines chitineuses courtes et 
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parfois pubescentes á l’extrémité. Ces épines disparaissent chez l’imago, 
ainsi que les deux petits lobes setiformes du pygidium; ceux derniers 
donneront par la suite les urogomphes ou gonapophyses de l’adulte. 


L’imago. 

L’insecte parfait a deja été décrit plusieures fois et nous allons don- 
ner ici une tres courte description. Comme chez toutes les especes du 
genre (répandu en Afrique et dans le Sud-ouest asiatique), Derolus 
mauritanicus Buq., a une couleur noire uniforme, parfois un peu rou- 
geátre sur les élytres. Les yeux sont grands et assez fortement échancrés. 
Les antennes ont les articles I-IV cylindriques, les deux derniers ren- 
flés á Tapex; les articles V-XI sont comprimés latéralement, tous fine- 
ment et peu densement pubescents. Les antennes dépassent longuement 
la longueur du corps chez les $ $ et n’atteignent pas cette longueur 
ches les $ $ . Le pronotum est allongé, dépourvu d’épine sur les cotes 
et fortement et transversalement ridé. Les élytres sont finement pubes- 
cents et présentent deux cótés fines plus ou moins éffacées en arriére 
(nottament chez les $ $ ); leur angle sutural est épineux (Pl. XI, fig. 2). 


Ethologie. 

Peyerimhoff en 1919 signalait que la larve de Derolus mauritanicus 
Buq., se développait dans les rameaux de l’Apocynée Nerium oleander 
L., et plus tard (1948) ajouta qu’il se trouvait aussi sur certaines Ascla- 
pidacées ligneuses du Sahara et de l’Afrique du Nord (telles Calotropis 
procera R. Bris.). Villiers en 1946, reprend les rnémes observations en 
y ajoutant celles de H. Lhote de Djanet, d’aprés lesquelles ce Longi- 
corne peut se développer aussi sur le figuier (Ficus carica L.) et Cafo- 
tro pis procera R. Bris. Plus recemment en 1963, Duffy dans sa mono- 
grafie sur les états inmatures des Longicornes d’Afrique, repéte de 
nouveau la méme argumentaron. Enfin, nous rnémes (1966) dans l’En- 
tomologiste, nous avons sígnale la présence de Derolus dans la région 
de Béni-Abbes. Nous l’avons trouvé plusieures fois á l’intérieur des 
branches vertes de la Térébinthacée Rhus tripartitus R. Sch. (= oxya- 
cantha Cav.). 

Ainsi, done, la poliphagie de ce Cérambycien á l’état larvaire reste 
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bien attestée. Néanmoini, nous ne pouvons pas préciser du tout, qu'elle 
peut-étre l’attirance, ou le tropisme, que conditionne le choix d’une ou 
autre essence au moment de la ponte. Les familles botaniques que nous 
venons de dénombrer, sont trop éloignées les unes des autres pour pou- 
voir expliquer á preniiére vue, l’attrait ou la préferenee du Longicorne 
pour telle ou telle famille (Moracée, Apocynée, Asclapiadacée, et Téré- 
binthaeée), dans un moment donné. De toutes fa<;ons nous reviendrons 
sur ce su jet un peu plus loin, á propos de certaines expériences et obser- 
vations faites dans nos élevages. 


Biologie et comportement. 

Derolus mauritanicus Buq., se présente dans la región de Beni-Ab- 
bés comme une espéce printaniére. Efectivement, nous avons trouve 
les adultes “en loge”, déjá dans les mois d’hiver. D’aprés Peyerimhoff, 
cet insecte se nymphose en septembre, restant “en loge” jusqu’au mois 
de mars; les éclosions s’étalent de mars a juin. Et bien oui, il est eertain 
que le nymphose a lieu tres tót, en automne, et que les imago restent 
quelques mois dans le bois. La durée de la nymphose, selon Peyerimhoff. 
serait d’un mois environ. Nous ne sommes pas tou á fait bien renseignés 
sur cela pour pouvoir l’affirmer; cependant Peyerimhoff était un obser- 
vateur consciencieux et Ton peut faire crédit á ces observations. A 
Béni-Abbés les éclosions commencent plutót, vers la mi-février et se 
poursuivent jusqu’á la fin avril. Aprés cette date nous n’avons jamais 
eu de nouvelles éclosions jusqu’á l’année suivante. D’ailleurs, pendant 
les mois d’éclosion nous n’avons pas pu trouver des nvmphes, rien que 
des adultes. et larves á différents dégrés de développement. C’est évident 
que les larves déjá mures trouvées entre février et mai doivent se nym- 
phoser, vraisembleblement. en automne pour sortir au printemps suivant 
et constituer ainsi une nouvelle génération. 

L’activité des insectes adultes est nocturne: accouplements et pon- 
tes s’effectuent la nuit tombée. En captivité les imago dedaignent la 
nourriture. Les feuilles fraiches de Rhus tripartitus R. Sch., que nous 
les avons offert, les sues sucrés. ou l’hygromiel, n’ont pas suscité le 
moindre intéret chez eux. Pendant la journée les Derolus tachent de se 
dérober autant qu’ils peuvent á la lumiére du jour. 

Pourtant, les rameaux de Rhus tripartitus étaient les bienvenus des 
femelles, qui profitaient de l’aubaine pour pondré leurs oeufs dans les 
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cicatrices des follioles et fissures des branchettes. Les oeufs étaient grou- 
pes par trois ou quatre ensemble, rarement plus, et enfoncés ou caches 
le plus possible. Si les cicatrices, etc., se trouvaient deja occupées, les 
$ $ pondaient a la base des feuilles, mais cela arrivait assez rarement. 
Pour pondré, les femelles cherchent d’abord avec la pointe de l’oviscap- 
te 1’endroit favorable. La ponte peut s’étaler pendant quelques jours. 

II est dificile de dire combien d’oeufs pond une femelle en moyen- 
ne. Premiérement parce (pie souvent dans une méme cage cohabitaient 
plus d’un couple, deuxiémement parce que étant donné sont apparent 
réfus de pondré ailleurs que dans les cicatrices et fissures des rameux, 
ceci doit limiter la ponte dans les élevages. 

Les imago, en captivité et sans se nourrir, arrivent a vivre un mois 
et parfois plus. Dans les nuits chaudes et orageuses, les pontes, accouple- 
ments et éclosions se produissent d’une fa<;on plus active que dans les 
nuits fraiches et calmes. Cela est de régle pour nombre d’insectes saha- 
riens. 

Pour que les rameaux de Rhus tripartitas puissent resister un peu la 
sechéresse, nous les plaqions dans des bocaux avec de l’eau dedans. 
Néanmoins, pour faciliter la montée jusqu’atix rameaux aux Derolus 
tombés au fond de la cage, nous avions souvent employé des branchettes 
d’Acacia raddiana Savi. Or, sur ces branchettes deja séches, les femelles 
des Derolus ont quelque-fois pondu. Les larves neonates évidemment 
ne vivaient pas longtemps dans le bois sec. Toutefois, une larve est 
arrivée a survivre pendant quinze jours et méme á gagnée du poids et 
de volume! 

La période embryonnaire dure en moyenne trois semaines. Par¬ 
fois il y a des oeufs qui mettent un peu plus (ou un peu moins) de temps. 
Vraisemblablement, le cycle complét doit s’accomplir en deux années. 
C’est á dire, les larves écloses au printemps doivent attendre leur ma- 
turitée l’année suivante, puis elles se nymphosent en automne pour 
éclore au printemps. 

Pour se nymphoser la larve de Derolus mauritanicus Buq., se me- 
nage une chambre dans le fond d’une galerie, en comunication facile 
avec l’extérieur (écorce). Le plus fréquemment la galerie oü la nym- 
phose a lieu, est déjá en connexion directe avec l’écorce, ou avec une 
autre galerie plus longue en comunication avec l’écorce; celle-ci n’est 
jamais entamée jusqu’au moment de la sortie de l’imago (Pl. II, fig. 2). 
De son cote, la chambre est toujours operculée par une cloison dure, 
en carbonate de calcium, et a rintérieur par un bouchon de sciure agglo- 
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merée. La tete de la larve (et ensuite de la nymphe et de l’adulte), est 
toujours placee contre ce bouchon, autrement il serait tres dificile á 
l’adulte de pouvoir se retourner dans l’étroitesse de sa loge nymphale, 
pour trouver le chanin de la sortie. La cellule est enduite d’une sorte 
de vernis de couleur assez foncée. Bref. cette preparation de la cham¬ 
bre est semblable á celle que nous avons décrit por Taurofa-gas brevir 
pennis (lire Diorthus simplex White) (1963). Cependant, Derohus mauri- 
tanicus Buq., ne fabrique pas le cocon en calcaire comme cela arrive 
parfois pour Diorthus lorsqu’il a la place. Dans tous les cas, un simple 
opercule suffit á Derolus. D’aprés Duffy (1963), certains Plocaederus 
font la meme chose. Mais pas le Plocaederus caroli Lep., bien entendu, 
car cette espece vit á l’état libre dans le sable, au pied des Tamarix oü 
il se fabrique un gros cocon en calcaire. En revanche Plocaederus mirei 
Villiers, done nous avons fait l’élevage a Paris du bois ramené du Ti- 
gesti par notre ami Ph. B. de Miré, il se conduit d’une fa<;on presque 
idéntique á celle de Derolus (1964). 

Dans une branche de Rhus tripartitas R. Sch., en séve, nous avons 
trouvé une loge intacte de D. inauritanicus. En l’ouvrant nous nous 
attendions á trouver un adulte ou une nymphe de ce Cérambycien. Et 
bien no, á la place du Longicorne se trouvait une magnifique nymphe 
d’hymenoptére suspendue la tete en bas. Deux mois plus tard (la nym¬ 
phe d’hymenoptére fut trouvée le 12 février et l’éclosion fut le 11 avril), 
un beau exemplaire du Chalcidien, Brachymerini, Cratocentrus fastuso- 
sus (Mes.) apparu tout frais. Le Chalcidien a été determiné par M. Stef- 
fan du Museum Hist. Nat. de Paris D’ailleurs, cet spécialiste nous á 
montré d’autres exemplaires de cet Brachymerini parasites de Melano- 
phila picta Pallas (Buprestide) et d ’lcosium tomentosum Lucas (Céram- 
byeide) de l’Afrique du Nord. Le fait de que la chambre de Derolus était 
parfaitement fermée, mais a l’intérieur, á la place de sont occupant 
habituel, pronait la nymphe dé ja bien pigmentée de Crat roe entras, suffit 
á penser que rhymenoptére s’est développé en parasite de la larve ou 
nymphe du Longicorne, Autrement dit, il est encore plus difficile d’ima- 
giner de quelle fagon la larve, nymphe ou imago de Derolus a pu quitter 
la chambre nymphale sans avoir percé au préalable l’opercule en cal- 
caire qui bouchait l’entrée! 


606 


J. MATEU 


Bibliographie. 


Duefy, E. A. J. 

1957. A monogr. immat. stages of Afr. timb. beetl. Cerambycidae, Publ. 
Brit. Mus 


Mateu, J. 

1963. Notes sur la biologie de Taurotagus brevipennis Gahan (lire Diorthus 
simple. r Wliite), Ann. Se. Nat. Zool. 12eme ser., t. V, f. 3. 

1963. Notes sur la biologie de Macrotoma palmata F., Ann. Se. Nat. Zool., 

12eme ser., t. V, f. 4. 

1964. Notes sur la biologie de Plocaederus caroli Lep. Suppl., n° 17 “Vie et 

Milieu”. 

1965. Notes sur la biologie d 'Eremoceras surcoufi Peyer., “Vie et Milieu”, 

t. XVI, f. 1-C. 

1965. Notes sur la biologie de Polyarthron pectinicornis F. Ann. Se. Nat. 
Zool. (sous presse). 

1965. Notes sur quelques Cérambycides, Lyetides et Bostrychides de la ré- 
gion de Béni-Abbes, “L’Entomologiste”, t. XXI, 6. 

Peyerimhoef, P. de. 

1919. Notes sur la biol. de quelq. Coleopt. phytoph. du N-afric. (3éme sér.) 
Ann. Soc. ent. Fr. LXXXVI. 

1948. Mission scientifique au Fezzan, Publ. Tnst. Reeh. Sahar. V. 

Vieliers, A. 

1946. Coléoptéres Cérambycides Afrique Nord. 

1960. Col. Cérambycides, récoltés au Tibesti par Ph. B. de Miré. Bull. IFAN, 
t. XXII, Sér. A, n° 4. 


EXPLICATIONS DES PLANCHES XI-XII 

Pl. XI: Fig. 1. Oeuf et larve neonate de Dcrolus manritanicus Buq. (a droite, 
échelle en millimétres); fig. 2. Dcrolus manritanicus Buq., $ et $ . 

Pl. XII: Fig. 1. Larves ágées de Dcrolus manritanicus Buq., de cóté, face dorsale 
et face sternale (a droite échelle en millimétres); fig. 2. Loge nymphale de De¬ 
votas manritanicus Buq., montrant l’opercule en calcaire et le bouchon de sciure 

aglomeré qui ferme l’entrée. 


Eos, XLI, 1965 


Lám. XI 



J. Mateu: Notes sur la biologie de Dcrolus mauritanicus Buq. 











I 



Eos, XLI, 1965 


Lám. XII 



J. Mateu : Notes sur la biologie de Dcrolus mauritanicus Buq. 





INDICE DEL TOMO XLI 


Págs. 


Agenjo (R.): Cinco especies de Momphidae nuevas j>ara la Península Ibérica, 

de las que tres lo son para Europa continental. (Lepidoptera) . 157 

Agenjo (R.): Morfología y distribución geográfica en España de la “falsa 

inerme” Plebejus (Lycaeides) idas (L., 1761. (Lep. Lycaenidae) . 515 

Agenjo (R.): Morfología y distribución geográfica en España de la “Niña 

hocecillas” Plebe jus (Plebejus) argus (L., 1758). (Lep. Lycacnidae) ... 163 

Baraud (J.): Revisión du sous-genre Thorectes Muís I o note: les especes 

ibériques. (Col. Scarabaeidac) . 181 

Casal (O. H.): Dar ditilla nuevo género neotropical de Sphaerothalminae. 

(Hym. Mutiliidae) . 9 

Ceballos (G): Dos Ophioninae interesantes de la fauna española. (Hym. 

Ichneumonidae) . 19 

Ceballos (G.): Una Parevania de la región mediterránea. (Hym. Eva - 

niidae) . 199 

Ceballos (G.): Unos comentarios al “Catalogue and Reclassification of the 
Eastern Paleartic Ichneumonidae”, de Henry Tovvnes, Setsuya Momoi, 

y Marjorie Townes, Ann Arbor 1965 . 529 

Cobos (A.): Comentarios sobre Anelastes barbarns Lucas y su rehabilitación 

específica. (Col. Eucnemidac) . 27 

Cobos (A.): Notas sobre Bupréstidos neotropicales. XV: Tres especies nue¬ 
vas de Colobogastcr Sol. (Coleóptera) . 205 

Crowson (R. A.): Observations on the Constitution and Subfamilies of the 

Family Melandryidae. (Coleóptera) . 507 

Dirsh (V. M.): New genera and species of Acridoidea from Madagascar 

(Orthoptera) . 537 

Dirsh (V. M.) : Preliminary note for the revisión of the genus Schistocerca 

Stál, 1873. (Orth. Acridoidea) . 31 

^Español (F.): Notas sobre anóbidos. XV. (Coleóptera) . 45 

Español (F.): Notas sobre anóbidos. XVII-XIX. (Coleóptera) . 215 

Español (F.): Notas sobre anóbidos. XX-XX1I. (Coleóptera) . 551 

Franz (H.): 1. Beitrag zur Bodenfauna der Kanarischen Inseln. Zur Kennt- 

nis der Coleopterenfauna von Tenerife und La Gomera. 59 

Franz (H.): Beitráge zur Systematik der Scydmaeniden Mitteleuropas und 

des Westmediterrangebietes. (Coleóptera) . 229 

Franz (H.): Die mir bekannten westmediterranen Arten der Gattung 

Ptenidium Er. (Col. Ptiliidae) . 239 

Franz (H.): Zur Kenntnis der Scydmaenidenfauna der Insel Rhodos und 

des benachbarten anatolischen Kiüstengebietes. (Coleóptera) . 563 




















608 


INDICE DEL TOMO XLI 


Págs. 

Gangwere (S. K.): The mechanical handling of food by tile alimentary 

canal of Orthoptera and Allies. (Láms. VI-VII.) . 247 

Gangwere (S. K.) : The structural adaptions of mouthparts in Orthoptera 

and Allies. (Láms. I-V.) . 67 

Gómez-Menor Ortega (J.): Adiciones a los “Cóccidos de España”, VI 
Nota: Especies del género Bvallaspis con su distribución geográfica en 

la Península e Islas Baleares. (Homoptcra) . 27 

Hollis (D.): A revisión of the genus Dnopherula Karsch. (Orth. Acri - 

doidea) . 267 

In Memoriam: Ricardo >Zariquiey Alvarez, 1897-1965 . 7 

Jago (N. D.): A New Species of the Genus Badistica Karsch, 1891, from 

West Africa. (Orth. Acridoidea) . 331 

Jago (N. D.): Descriptions of new species of West African grasshoppers 
with taxonomic notes on some species recently mentioned in the litera- 

ture. (Orth. Acridoidea) . 343 

Junco y Reyes (J. J. del) : Himenópteros de España. Fam. Pompilidae 

(= Psammocharidae). Gen Tachyagetcs Hpt. (Láms. VIII-IX.) . 373 

Junco y Reyes (J. J. del): Nota himenopterológica, IV. (Hym. Pompi¬ 
lidae) . 115 

Kevan (D. K. McE.) : Further observations on Desmopterini, other than 
Desmopterella Ramme, with descriptions of new species. (Orth. y Pyrgo- 

morphidae) (Lám. X) . 573 

Kormilev (N. A.): On some Aradidae from Africa and Polynesia. (Hem. 

Heteroptera) . 387 

Masón (J. B.): Revisión of the genus Phymeums Giglio-Tos, 1907. ( Orth. 

Acridoidea) . 395 

Mateu (J.): Notes sur la biologie de Derolus mauritanicus Buq. (Col. Ce- 

rambycxnae) (Láms. XI-XII). 597 

Mihelcic (F.): Zur Kenntnis der Milbeníauna Zentralspaniens. (Acariña) 459 
Princis (K.) : Kleine Beitrage zur Kenntnis der Blattarien und ihrer Ver- 

breitung. VIII. (Orthoptera) .*. 135 

Suárez (F. J.): Datos sobre Mutilidos neotropicales. VI. Dos nuevos gé¬ 
neros de Pseudomethocini de Méjico y Brasil. (Hymenoptcra) . 471 

Viedma (M. G. de): Contribución al conocimiento de las larvas de Melón- 

dryidae de Europa. (Coleóptera) . 483 

El volumen XLI (1965) de EOS se ha publicado en dos cuadernos sencillos y 
uno doble: 

El l.°, que comprende las páginas 1 a 156, el día 31 de mayo de 1965; el 2.°-3.°, 
que comprende las páginas 157 a 514, el día 31 de enero de 1966, y el 4.°, que 
comprende las páginas 515 a 608, el día 30 de abril de 1966. 

















REVISTAS DEL PATRONATO 
«SANTIAGO RAMON Y CAJAL» 


ANALES DE BROMATOLOGIA.—Publicación de la Sociedad Española de 
Bromatología. 

Recoge esta revista los trabajos sobre alimentos efectuados en diversos 
Institutos del Consejo Superior de Investigaciones Cientificas. 

Trimestral. Ejemplar: 55 pesetas. Suscripción: 200 pesetas. 

ANTROPOLOGIA Y ETNOLOGIA.—Publicación del Instituto “Bernar- 
dino de Sahagún”. 

Revista dedicada a la Antropología, Etnología y en general a las Cien¬ 
cias del Hombre: Trabajos originales; Noticiarios; Reseñas bibliográficas 

Semestral. Ejemplar: 80 pesetas. Suscripción: 150 pesetas 

ARCHIVO DE LA SOCIEDAD OFTALMOLOGICA HISPANO-AME- 
RICANA. 

Son sus colaboradores todos los miembros de la Sociedad Oftalmoló¬ 
gica, sin que ello excluya otras colaboraciones, y sus páginas se verán 
honradas con la aportación de los médicos, naturalistas, físicos, químicos y, 

en general, de todo cuanto pueda contribuir al mejor conocimiento de esta 
ciencia. 

Mensual. Ejemplar: 20 pesetas. Suscripción': 210 pesetas. 

ARCHIVO ESPAÑOL DE MORFOLOGIA.-Publicación del Instituto Na- 
cional de Ciencias Médicas. 

Publica trabajos de Morfología general, Anatomía y Embriología. De¬ 
dica una sección a referata de los trabajos de las especialidades que cul¬ 
tiva, así como a la crítica de libros. 

Bimestral. Ejemplar: 25 pesetas. Suscripción: 120 pesetas. 

ARCHIVO DE MEDICINA EX P ERIM EN TAL.—P u bl icación del Instituto 
Nacional de Ciencias Médicas. 

En esta revista, ilustrada con numerosas fotografías de los casos de 
experimentación, se reúnen todos los trabajos que se realizan en las dis¬ 
tintas Secciones del Instituto Nacional de Ciencias Médicas. 

Trimestral. Ejemplar: 45 pesetas. Suscripción: 160 pesetas. 

GALENICA ACTA.—Publicación del laboratorio de Farmacia Galénica. 

Recoge en sus páginas la investigación realizada sobre temas que inte¬ 
resan a farmacéuticos y médicos, ocupándose en la correcta preparación 
y valoración de los medicamentos y en el de las formas farmacéuticas 
mas apropiadas para su administración, y abarca un amplio conjunto de 
cuestiones con la Química, Farmacología, Terapéutica y técnica industrial 

Trimestral. Ejemplar: 40 pesetas. Suscripción: 150 pesetas. 


GRAELLSIA.—Publicación del Instituto Español de Entomología. 

Destinada a relacionar entre si a todas aquellas personas que, sintien¬ 
do una afición a los estudios sobre insectos, carecen de medios de orienta¬ 
ción y guía. Publica Secciones de Entomología general y Entomología apli¬ 
cada. 

Semestral. Numero: 30 pesetas. Suscripción: 180 pesetas. 

REVISTA ESPAÑOLA DE FISIOLOGIA. 

Publica trabajos de investigación soore temas de Fisiología humana, nor¬ 
mal y patológica, Fisiología animal y comparada, y Bioquímica. Inserta, 
a continuación de los originales, un resumen de los mismos en idiomas ex¬ 
tranjeros. La sección de libros recibidos publica notas críticas de cuantos, 
españoles o extranjeros, se envíen a la redacción de la revista. 

Trimestral. Ejemplar: 130 pesetas. Suscripción anual: 400 pesetas. 

REVISTA IBERICA DE PARASITOLOGIA.—Publicación del Instituto 
“López-Neyra”, de Parasitología. 

Dedicada a cuestiones relacionadas con la parasitología en la Península 
Ibérica y sus provincias africanas. Organo de publicidad de las investiga¬ 
ciones realizadas por el Instituto “López-Neyra”, de Parasitología, Patro¬ 
nato “Santiago Ramón y Cajal”. 

Trimestral. Ejemplar: 25 pesetas. Suscripción: 100 pesetas. 

TRABAJOS DEL INSTITUTO CAJAL DE INVESTIGACIONES BIO 
LOGICAS.—Publicación del Instituto “Santiago Ramón y Cajal”. 

Revista micrográfica. Anuai. Suscripción anual: 285 pesetas. 


(Precios vigentes sólo para España.) 


Depósito Legal: M.- 683.—1958 


SUMARIO DEL CUADERNO 4. 


Págs. 

R. Agenjo: Morfología y distribución geográfica en España de la “falsa 

inerme” Plebejus (Lycaeides) idas (L., 1761). (Lcp. Lycaenidac) . 515 

G. Ceballos : Unos comentarios al “Catalogue and Reclassification of the 
Eastern Paleartic Ichneumonidae’, de Henry Townes, Setsuya Momoi, 

y Marjorie Townes, Ann Arbor 1965. (Hymcnoptera) . 529 

V. M. Dirsh : New genera and species of Acridoidea from Madagascar 

(Ortlioptera) .„. 537 

F. Español: Notas sobre anóbidos. (Coleóptera) . 551 

H. Franz: .Zur Kenntnis der Scydmaenidenfauna der Insel Rhodos und 

des benachbarten anatolischen Kiüstengebietes. (Coleóptera) . 563 

D. Keith McE. Kevan: Furtber observations on Desmopterini, other than 
Dcsmoptcrclla Ramme, with descriptions of new species. (Orth. Pyrgo- 

morphidae) (Lám. X). 573 

J. Mateu: Notes sur la biologie de Dcrolus mauritanicus Buq. (Col. Ce- 

rambycinae) (Láms. XI-XII) . 597 


\ 










IMPRENTA AGUIRRE - TE L# 2 23 03 66 - MADRID 



